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El Curte! de Hoy
eia, el momento es único.

, Que el bruñido qrado se desgaje en as
tillas al tatuar la corteza árida y dura

que oculta lá tierra fecunda.
Que vuestras vértebras se güstew-por

el'esfuerzo titánico del torso doblado tras
la herramienta creadora, v A

, Que vuestro pecho se combe pleno de

aire, así como el velamen de la nave en

lucha con la tempestad.
■'■'-. Que vuestros músculos crujan y la piel
estalle bajo lq. tensión de los tendones y
el poblé sudor del trabajo bañe tu cuerp*

fuerte y refresque tus labios resecos como
una salobre brisa marina. T,-....,

No temas ni a las zarzasni a la noche.
La verdad es llama: quema ':'e ilumina.
las zarZ'is chisporrotearán y tenderán al

viento sus enmarañadas cabelleras al sen
tir tu voz profética, y las víboras serán

carbonizadas eu su seno.

¡Y tu verba te: envolverá en .unhaio
blanco y luminoso, y las muchedumbres

vislumbraran el único camino: el de la

rebelimi!

¡Siembra juventud! La tierra es propi
cia, el momento es único.

Sepulta la diestra desollada por el es- i

fuerzo, en la talega de trigo y que ta se

milla morena se tina de púrpura al con
tado de vuestras manos sangrientas y que
al lanzarlas brillen al. sol, cual rubíes

inundando de claridad él surconegro que
.
como una estela anunciadora vas dejando
tras de tu planta redentora. A

¡Siembra juventud! La-tierra es propi
cia, el momento es único.

I -si tu corazón estalla en la jomada
noble, tu sacrificio sera fecundo. No se

levantara una demuda crvz, ni una lapv-
da estéril cubrirá tu cadáver; pero tu cüer-

..po.de titán al sepultarse eh\u gran llanu
ra, formara uña' montaña inmensa^ Y

sobre ella se erguirá el pueblo, y su cuer

po wgro y deformado por la explotación,
brillara como una tea-anunciadora al ba

ñarse en la luz virgen del sol de la Hu

manidad Futura. ¡Siembra juventud!

Iván

.

;i

:v -v

-



GAFE GLANZ
Bandera esq. San Pablo

ABIERTO DIA Y NOCHE

8ÁLQN BE BIZXA.EE8

Sastrería ^vendciñ© Jlnos.
A H U MADA 20 Y AHÜMADA 1 60

TELÉFONO INGLÉS NÚMBKO 460 — SANTIAGO

Las dos Casas- son dirigidas por sus dueños. Cortadores

Sastres titulados en la Academia Mitchell de New York

REBAJA: A LOS FEDERADOS

parat el Sport
GATH y CHAVES ofrece el. material más 'completo, para los

Basket, Ball, Watter-Folo; Gíoquett, Foot Ball, Boxirt, Esgrima,

campo abierto y Gimnasia Médica.

juegos de Polo, Golf, Cricket I awn Tennis, Voley Ball,'
Artículos para Sport Atléticos, para Gimnasia de Sala,-', de

GATH y CHAVES LIMITED

Restatsránt y Salón de' Ostras I

'feTtBOJVtpT*
OTTOME Í/IÍUR^RI

PUENTE 382 - Telefono Inglés 5080 - PIEZAS para ALOJADOS

Sastjejía Ecuaíopana
de LUIS MOSCOSO M.

•Trajes Elegantes: Corte INGLE? y AMERICANO

GRA.N-DESCUEÍÍTO A LOS ESTUDIANTES

WDEP.ÉlStDENCIA 867:

INSURREXIT; de Buenos

AACCIÓN DIRECTA, órgano del sinüicaiis!

LA COMUNA, de Viña del Mar - EL SOCIALISTA, de Antofagásta

, órgano
^saxssassExsisaaxrífsaKFsgsx^^saíH^igs

taa Pi*o\/ict^rt<sm
SOCIEDAD do SEGUROS GENERALES

.

CAPITAL MUTORiZADO $ 5.000,000

Bandera 156. Santiago

Sus Pólizas son las más Liberales

66
5 »V

a Pocieposa
SOCIEDAD ANÓNIMA - Capital ... $ 1. 000,000

Agente General Exclusivo ALFREDO PLAZA FERRAN

Galería Alesandri 14 Casilla 1043 telefono 2960

EL RESULTADO DEL CUARTO SORTEO verificada eL 21 de Abril ante el Notario Pedro

N, Crtiz, se publicó en LA NACIÓN del 22 de Abril. Si nsred quiere la lista de los ''Bi

nes" premiados, pase a buscarla a Galería Alessandri numero 14

Taller de Maletería

de Carlos Lezana

San Pablo 1414

Especialidad en convpostjirasy trabajos finos demarroquineríá

VENTAS por MAYOS, y MENOR

El próximo Sorteo
se efectuará el 21 de ;

Mayo próximo.

20,000
pesos -distribuidos

entre 203 Bonos

'"'•'- Premio mayor 5,000
5 premios de 1,000
pesos cada tino.

ADQUIERA LUEGO

Bonos para é^te

Sorteo. No lo deje
para el último mo

mento, porque cprre ¡

el.riesgo de quedar
se sin tomar partey
en él.

LOS PRECIOS

se: pagan desde hoy,
de 9 a 12 M. y de" -2
a 6 P. M. en mi ofi

cina:

EL DINERO

; que usted malgasta.
¡inviértalo mejor en

Bonos de Previsión

de la Poderosa.-....

Galería Alessandri 14 Cuando menos

REVISE BIEN

sus bonos y presén
tese a cobrar el pre-
mii) que le baya co

rrespondido lleVau-

do el Bono premia
do y sü Libreta de

Previsión.

»^ lo espere, le puede «ahr
"»

Bono premiado«on 5,<)l)0,l4W.-;
500 dcbos, o fon cualq"'»'1500 pesos.

1 otra sumil menor

¿No tiene Ud. suerte?

Pues, precisamente
ha ocu

rrido que personas qne ¡'fln
rtl'

cho eso, se han sacado lo" W.

jores premio» <1c La Podcro»-

Valor del Bono: 1 p^o

Para obtener Bonos necesita adquirir por una sola vez la Libreta Previsión
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<3jABIDAD reaparece.

Subsanada* laa dificultades <jue die

ron motivo a la suspensión temporal

de esto publicación, volvemos a oon-

tinuap la Interrumpida labor de pi«o-

pagftiidc. educativo y de avanzado doc-

odnarismo, que ba constituido hasta

jtqfú la razóu primordial do nuestra

existencia.

Llegamos a ocupar nuestro puesto

en las filas primeras, de los que bre

gan por la total libes'aoión humana.

eu momento» vardaderaanente difíciles

para el proletariado de esté país.

A. laa consecuencias Inevitables que

la liquidación de la guerra europea te

nían que producir en la economía na

cional, ge ba unido la ineptitud o mül-

<liul más completa de loa dirigentes

burgueses de la política* da la banca,

del alto comercio, para adoptar aque

llas determinaciones que, siquiera en

porte y desde el punto de vista de la

üctoa! estructura social, pudieron ha

ber eriíado la crisis espantosa que nos-

oprime y tiene a los obreros sunUdos

su hórrida miseria.

Adicionar a esta situación de suyo

desesperante, la general inonltnra id»

las masas (i-abajadoras, la perniciosa

Influencia que en ellas ejerce en el aen-

■Mo de aplacar sus Instintos rebelde*,
°» político de las írases relumbrantes

()«u escaló él sollo presidencial;

gar todavía la carencia de aptitudes

de los llamados "leaderes" de la» orgsun-

/■u cioníís, para orientar al pueblo en el

sentido qne le indican sus intereses, a»

decir, «pártanse de la política de eo-

laboración .de .clases que realizan, y

tendremos que únicamente un espíritu

ontlmfst como el nuestro puede aveír

nsparso a desplegar al viento la bande

ra del ideal.

Jío oreemos, sin embargo, hallamos

¿ülcm en esta cruzada. Sabemos que en

Ea Juventud, también, coa el pueblo, hay

¡hombrea cuyas aspiraciones concurren

;i -.'Oir^pletai.1 las de nuestro pensa

miento.
..,

A ello», limpios de toda complici

dad reaccionarla nos dirigimos, ofre

ciéndoles la más amplia libertad para

colaborar en la obra de bienestar co

mún en que estamos empeñados.

Nuestro programa es sencillo y bre

ve: educar e instruir al pueblo en la

conciencia de sus derechos, y divulgar

¡as ideas que convulsionan a, la vieja

1¡íuropa y salvaran a la humana es

pecie. ■]■:■
■

Al terminar: un saludo a cuantos as

encuentran privados de la libertad en

cárceles y prisiones, por haber contri

buido al esparcimiento de las doctri-

uus redentoras.

La Eíeméride proleíaria
!* •xperiencla humana «a orna no

ción
psicológica, originariíamemite ad

quirida en nosotros, y que proviene do
las .primeras obsemraciofntes mentalea
4ne nuestros amteipasaldios «wnotos Ihi- .

piaron d6 Hotel hedhoa, de. laa cosas y de

|<* objetos, que les radlearon, «ai su

"»lr primitivo.
•E^a experien-eda hereddtarta ha Ajo

to <¡»
nosotros, en nuestra, Bubstattucia

a- «fertos caxaoteree ancestrales de

w%i<wiaaid y deifleadón hada, ilas
°°*w Mas, haeia jas coisas muertas y
"«ia ciertos hechos del dteteranmis-
mo

social, ^u« tantamente, Jos hom-
b«e» dte hoy, podemos substraemos a
«« taftwantüa.
!*• efemérides religiosas, poTQdoas

V sociales, die Has sectas, dé las naclo-

nies y del. proletariado orgamizadlo, a

muestro juicio, obedecen todas a una

misma ley, a un mismo principio me

cánico que tiene su expMioaJeióii. en lais

causas arriba alpunltadas, por cuanto

todas ellas tienen por objeto el culto

a,] pasado, el oulto a uo hecho, deter

minado por otros hechos, y ctfuíe, por

importante que haya sido, sólo ocupa

un grado, o un «sffia'bón, en Ja indn-

temuimipdda cadena ittel tiempo.

El que en tal época de la historia

humana la tateMgen'cia'd-el homlhpe ha

ya creado o forjado tro mito; el que

tal o cual pueblo, arrastraidto por tal o

cual procer se haya acuchillado con

otro -pueblo en tal eofltoa o en ta.! Ma

nara,; eomo astmlsmo que, otaba Oé-

•aldas hade, el proletariado en xm le

de Mayo se declarara, en ,hue3¡ga, pi
diendo a aun amos unas migajas de

pan y de tiempo más. no ha%unos ra-
aón .para que Jos hombres y tos pueblos
die hoy levanten ara»y bagan ofrendas
a los dioses, a los hombres ya los

hechos postumos « idos, m las seña

lados días que íuieron.

Bl -proletariado aue, en resumidlas

'ouemtas, es un error, tanto humano

como soelal, d«l mismo modo que ro

son Ja burguesía, Jas religiones y el

mil6,taáíiamo> tiene forzosamente qiue

adoJecetr de todos los prejuicios inhe»

rentes a una elasie soíclail!, qué quiera

mupoiner, poraa fiuerza, su idea de or-,

ganisaei6(n eooinomica en Haisocietíaia,
no oonjsddleim.nQO que, su ¡misma viida y

, «ariáfemeia, se debem a lias eoiniáMonea

aberrativas de monaüidafl aet-uall, que

permiten Ja monstruosa coexistencia

del hoinbre hairto y del hombre ham

briento; del hombre mllor y del hom

bre -mendigo; dea hombre oa.piitalllfisrta y

die] hombre proletario.

l>aa afirimaoipinies materialistas que

los teóricos' del -proletariado h«ji ha

cho sobre Jas leyes que oomdicionam

lavffvpúiuloiión de las socüedadleB, hasi da
do motivó a creer y suponer, entre

traen húmero die amtoqufistius, qué el

hecho de oTigainisár la deí&naa de ac«

productores, ante ía ambición toceean-
. te del capitalismo, era más qiue su-

flcñeaítié para moidliñ-car, -de por sj, la

vida, los hábitos y las creencias -de:

los hotebres, «m un sentliimieaito de

.Piroigin^o, de virtixd y equidad. I>e ahí

dimana «í gnam iifimeiro 310 anar-,

quistas Ique, Sugestionádtoa por la

aceSón ¿lamadla i itransformádoim de

los Bimdicatos, haín aportado su con-

oursp ál movimiento económico, defen

sivo de lois toteiriMáes del tpipotótaarlado.
qúlleni a su vez, haiCTéídio resumir, en
sus aspiraciones maiteriaíes, ios inte

reses y lías aspiraeiowes de toda la hu-

manidaJdi

Un hecho económico, y en eu fondo

reformista, simple en sf mismo, como
lo fué la huelga del l.o de Mayo )de

1886, no sabemos cómo pudo dar mo

tivo entre los soñadores de remotos

porvenires para creer y afirmar que el

Gran Día se acercaba, que las bienaai-
dantas económicas estaban' al doblar
do ]¡a edqmina, aunqiue así parecieran

exterminarlo los hechos ide la. historia.

iAh, los hechos ide Jai hietor9a!
'"

• ¿Y ouatea son esos, hechos?

En la historia no hallianios otron he-
«íhos importantes, com6 raetores de

evoaueion, que ho sean, Jos que detw-

mdfnia)ron aquellas graneles síntesis tran
sitoriaa d^l pensamiento filosófico, co
noolidas con los nomlbnes de Renac*.

miento, Ja Reforma y la Enciclope
dia.

Eí l.o de cada Mayo consagrado
Resta por las masas irredentas y como

conoepto de ¡liberación, se nos antoja
um culto fiamitasmal, hacia el pasado, y
la oaiwte. qwe lo g-fmeoro,. tuina Idea 4es-

iprovista d|» espírituailldajct qu* •«

aportó, al patrimonio íntaleetlrío do

la especie, un átomo de iiua, de pro

greso ni de evolución.

Por consiguiente no alcanasamoH a

comprender que pütoi pueden tocar loa
anarquistas, qne por lo general debe
rían ser gentes de progresov de cietMsia

y de evolución, en la oonsaenuolón «Ce-
mérica "det prafetariado en maiwha".

jlcfutilidades
Lio más actual

Ka algo que i»o adlmite espera, al

diiajción; lo anico que debe preocupar

te, hombre. Toidto careoe de importan-'
eia ante esto que esvlo sólo real y ver

dadero.

¿Qiuie te ipluede ©ni preaentílla d* eEo,
itíteresiaír Jo demás?

"

¿ Qtié son dieOiamte de este 'problema
íuniáamen'tal, los cambios de regfme-
nes ¡políticos, la ¡posición soolaa uan-

sxtorta, que han logrado ocupar, M

aumento de escasos centavos en el- jor-
naa qiue te paga, el patrón avaro, ; la

limitación, de horas de tratoajó etc.,

que Son, te digfo?

¡Nada! es decir, humo y paja.

Escucha, hombre:, Lo actiual, iojte
hoy, lio que, nada más vale, lo qju» a»

debes deóculdar un mpmeinto, es «i

estudio- ,dleYtu,, personaMidiad, el culti

vo de, tu Tti>, to vpiurJtBcajcl'úni de tm
'

espíritu. .■,'-.

Deja que otros, pobrtes almas ote

vtda, —vidas sin alma— olvidando

eiériientaJes; noción^ de dignidad, se

¿ri-ástreni a. Jos pies >de Jos poderosos,

mendiganido potnoellas ide jüsüeia y

átomos, de lilbertaid!.

Tú, nó. Rebúiarda ftue tienes ua

criterio que te ipierteneoe, una vo

luntad que té es propia, y qluemo hay

poder humano, ni menos idlvino, q»e'

hag-aj, torcer loe dltotadoB de tu con

ciencia eóberanai. Álzate en rebe

lión -.contra todos los falsos -pederás.

die la tierra iv los imaginarios del eíe-

lo, y en un gesto de viril hombría,

grita con soberbia:

"Naida ni nadie es llamado a .■«*'-

giar mi conid/uicta, soy dueño ,por en-

terojde mi yo y 'sólo se hará todo to

^xüa mi indlviidiuáBdad permite."

No olvides hacer hoy, l.o de Ma

yo, día que oouxgTega en un haa úni

co, las protestas y sufrimientos to

das de Ja multitud inmensa de pro

letarios, ese balamce que te desligará -

de las amarras que aun, te atan a

ise dinero «etriso pasado ,dte mise

rias que lentamente se pierde en ei

ocaso lejano ...

Fngratos

La verdad «s qu» no actea-tamos a

tsomprender cómo pueidíein exister es-»

píritus malencos qne hayan empeaa-

ao a b«er una poCHtloa de «rfttaá y

■a;wv.MWM

'i&$kk
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GLAREDAÍ)

oposición al ■ "gobierno dei amor". Y

meyvos explicable nos resulta -tal con

ducta si tomamos en consideración

f. 'desacuerdo abso-lu-bo que hay en-

: i-
- los procedlmientoa tiránicos y

caminales dr- la pa^a-da adimintetra-

oión, y los dulcificado-rea de las ipa-

i-.io.n-es populares y armonía entre el

Capiítaa y el Trabajo que preconiza y

ha puesto en práctica la administra

ción que nos rige, para bien de nues

tros alumer. No hay lugar a dudas;

los tales críticos son seres subversi

vos.

Cierto es que en los cuatro meses

corridos de la nuera era gubernativa,

e„-'h;i disuel'o en forma un poco vio

lenta —a caballazos y Sablazo riim-

pio— un mitin obrero, se hian apal

eadlo a estudiantes que imaginaroai

era prerrogativa democrática la li

bertad de pensamiento, se mantiene

encarcelados a varios obneroa y para

adornar más c¿ cuadro, se rqptiitió en

San Gregorio en miniatura paira ser

exactos
— lo que algunos agitadores

denominan irrespetuosa'mente masa-

cre ele Iquique en 1907. Pero todas

estas peiqiueñaa faltas que son, an

uí los propósitos y 'buenas iintieincio-

nes dea "gólbiiemo del amor"? ¿Qué go

bierno que no fuera el mctuial, hubie

ra pbtenídojpior la ¡p*suGGión, sim

ple -die pala'bras vanas, que los diri

gentes de una orgainllzación obrera,

—

iqnjia acordó -eil su conivención últi

ma diesplazar al capitalismo y hacer

se ¿tungo de la dirección entera dé la

sooteidlad— so comvintiea-a; de furi

bundos?
'

declamadores,, en inofensi

vos fialiderillos? ¿Qué gobierno quieno

fuicra el de* amor se ha -dirigido por

carta a loa -oberos, Mamándoles, ami

gos y solicitamidip au concurso para

la clictaciión -de leyes y idiecretoa qu-e

a- .firme establezcan -relaciiome-s de paz

y tranquilidad- entre el explotador y

el explotado, y concurran ¿i,l resta-

b'lecimieinito do modidaa do salivación

nacional, etc., etc.?,

¡"i" toid'avía se quejan ios Ingratos!

La inadaptación como[mediocl6
triunfo en ia Ha por 9a vida

I.—Principios darwijiiano.s

Dicen los sabios -die la escuela dar

viniana, que la existencia de todo or/

ganiísmo viviente dependo cié su adap

taclón ai medio. Los organismos me

jor adaptados ofrecen mayores posi

bilidades de persistencia, dis triunfo;

seis líneas—como, idiria Le Dantec,

sabio diarwilnllsta—'puede muy bien

continuarse en el tiempo. La cláusu

la restrictiva "so pena do muerte"

domina la biología tocia'; los cambios

extremos, en el individuo o en el me

dio, son fatales.

Lia adaptación al . medio es, pues,

condición esencial do vida; la Ina

daptación condición segura tle niuor-

,te.

Estos principios son aplicables a

todos los organismos, inferiores y su

periores; el hombre está sometido a

ellos lo mismo que ja monera..-.

Di-scúl-penmié los sabios; ahalllzaré

los iplrincipios que lie expuesto., bre

vemente y jm 'atrevimiento HegaTá

hasta a afirmar que la adaptación

es condición de muerte, y la i-nadap-

tación condición- die vida, de triunfo,

en la lucha por la vida.

Bu, el análisis procederé oon rigor

y método científicos.

II.—El medio

".. l&s .ids-fiíiicigii-es qu'e
frecuenitemen

te se dan del medio san incompletas.

En este error incurren todos, .sabios

e ignorantes; a menudo se exteriori

zan loe efectos parttcul'ares Ksxpert-

mentados subjetivamente. Fara unos

el medio eetá contituído poír elemen

tos puramente físicos; ipora otros,

por elementos exclusivamente econó

micos, morales o intelectuales.

Es importante para nuestro objeto

una definición exaeta, completa; de

ella depende iel éxito do nuestras

idieas que expondremos miSs adelante.

Dos elementos del medio oa/nubian

en .la eisca>la animal, sufriendio una

evolución iproreslva; 'a la vida orgá

nica inferior pueden referirse los ele

mentos físicos con exclusión de todo

c-tro. Admitimos esto con reservas,

pues, también la vida orgánica infe

rior presenta cample-gidades -die ,re-

ladiones. Pero 'dejamos para el ¡hom

bre, que más nos interesa, la- condi

ción supeTorgánica integrando en -ella

todos los elementos- materiales, mo

rales -e intelectual que entran a formar

lo'casi por igual; el 'medio caiptitalista

constituye el m-edUo material; el me

dio autoritario—-el Estado
—constitu

ye' el mediio ', ínteelctual y ^ medio

moral lo -constituye Ha Religión.

Estos .tres medios, ipromirs de ta vi

da OTperorgánli'Ca, forman, por fusión

o sínteisis,. el medio general de las

sociedades actúate?. Iva. a'diap-tacliór,

a este medio general, según los sabios.

c-s- condición suprema de vida, de

triunfo, día sn-períoridlad. &

Veremos, ahora, qué '.iv>-rtP de ver-

Ai;) rt lv"- »n toda r»i siMcí'ivría de los

sabios (larwinisíbas.

ni.—Estado orgánico inferior

Antes .dte detenernos cu ol hombre,

conviene, .sin embrgo. ¡:char urna

ojeada, a la vidiai orgánica inferior.

En está escala de ia vicia 'hallamos

también la inadaptación como me-

Y.o de triunfo en la lucha por la. vi

cia y la adaptación como condición

da ¡nuerte. (Si mal no recuierod/), en

» inonum'e.nt,uóbra ño -U-ax Nortiau,

'

"Degeneración"—monumental, P°r el

tamaño,—por las ideases
otro can-

lar-—hay ,u.n pasaje que habla^dle es

to, pero el autor a;>¡ksa nmiy mía! tan

píeoíoso descubrimiento,' cree' iprimo-

:-,. qu,e la■' :í;:l-íín t>t-:i <-ión es prueba de

superioni'dad y luego llama degenera

dos.vinferioreis,
vencidos. „a nmdho-s

esciri-tores ¡inadaptados) .

L,a vida anin'ial,' por ser instintiva.'

en su mayor ipar-ce, es caisi uniforme;

.la actividad ünstinitiva, 'es dtrcular;
es

decir, idéntica a- si- misma en todos

sus momentos, : Los naturallistas han

observado que esta vida, circular-, iriiui-

chas veci-.i. es fatal para
una dmm'en-

sa cantidad! -,dle' seres; por ejemplo,

cundo sobrevinraen cambios no espe

rados,' en la vida or.ainajr.Sa. en el

medio naituirafl, lia anüquilajcSión de se

res nb «« simnl tanta, sino sucesiva.

Todos los orgamismos perfectamente

adaptados al medio
o-rdihario sucum

ben poco a ipócor sólo se salvan aqu¡e.-

U-os -organismos que han desarrolla-

'

do en sí una aptitud nueva que

1-0-9 impulsa .

a dtesarrolla.T una ac

tividad no .. acostju'm'bradia. Los in'-.

ad-ap-tadoa al m'edto orldiinarfo triun

fan, la imajateptaclón- no es otra

cosa iq.iue el

'

.
conocimiento de los

p-líigrós introducidos en
■- mediio.

■Eft rigor, podemos decir que la per-

-eistencSia. de la vida se explica más

por -la ■imádítlti'ta'ci-ón qw por la adap

tación. ^

l\r. Estado orgánico superior

Aplaquemos, nlhorra. a la vidla díeil

hombre, los apuntes brevets anterio

res. L,a adh-tyrtfición al m«di'o generoi

a-ctuai
'

es
: ía causa -misma qu'e nos^

har-e

'

d-eplorar la wénHrTa de tantas

vidas «aerifica! -Jas diaiiiia-m.ente.en el

tsumpo de batalla, en Ta fábrica, <*n

toidiaa pautes. Todos toa hombrea

adaptados al mediio capitalista ai

medio autoritario y al medio religio

so están expuestos continua/imente a

morir, y mueren vícfflmas die peligros

que no conoceni.

I,u vu-Uiptaciór!. aquí, no es condi

ción d;> triunfo, de sruperioritlatl. No

es necesario, creo, exponer ejemplos,

pues se sabe dleanasSado que laja m«u-

yorías actaptaidas al medio actual su

fren, sucumben miserablemente en la

lu'chíi por .la vida. Se salva única

mente el inadaptado ipoiriqíue éste tie

ne conciencia dte los peligros que le

i-cd.an: j! .- oldiidio que deserta del

campo de batalla y cotnsigue ponerse

• .asíante de las balas, libra su. vida,

triunfa, sus camaradas muieren por

que escrúpuilos ancestrales Hes imipi-

den faltar al de-ber, quebrantar una

adaptación.

Los mandatarios

'

y explotadores

comprenden todo" el Valor que tiene

■para ellos eetá adaip-tacaón; la afir

man con la eidta.ca-ci.Om, la disciplina,

.

, cultura suminist-nada en muchas

formas. En e.l reino humano, la vida

circular también existe en proporcio

nes inmensas; la mayoría die nuestros

sem-ejah-t-és apenas tiene''. conci-Micia

de ios peligros que rodean su vida.
,

La adaptación es para ellos una -catiaa

dte inferioridad, die muerte en la lu

cha por la vida. La realidad de su

existencia, áe su triunfo, >es propor-

cional a '.la. inadaptación qme o,bserva

rebelándose contra los peligros, con-

:i-a el mandatario, el explotador y- «i

religioso 'hacedor de mfflagros. El

inadaptado es siempre superior y tie

ne infinitas posibilidades -de triunfo

sobre 'e.1 ¿Rhupta'do ; el primero, más

diesa ¡-rollado en inteligencia o en co

nocimientos, posee aptitudes para sa

ber lo -que conviene a su vida, a su

persistencia, a su triu-mfo. Lo -normal

eis vio genier-al. y lo genera!, hoy es

la muerte. Para vivir, para vencer, es

necbe-sario ser anormal, inadaptado.

Ricard.

UN ESCRITO DEL FUTURO

—¿Cómo fué?,
—

; Escucha !

El firmamento se" viste de negros

y deúsos nubarrones. Sólo el relátn-

ptin-o ilumina la inagestuosa tenebro

sidad del é:-;)ficio inimenso. Bl aqui

lón rusi-ente pasa dwoladór y bra

vio, ¿tToneh.'üulo ios robustos broncos

milenarios. Las alboratadás olas del

embravecido, mar levantan montañas

enormes de agua que se retuercen

"sobre sí mismas en aniquilantes con

torsiones.

El -estruendo ael rayo desvastador

resuena eomo trompa apocalíptica de

exterminio y dssfcruye edificios que,

al éaer, envueltos eri llajaás purifi-

oanfce.-v/ semejan fantasmas destoen;

dierido al negro abismo de la nada.

La copiosa lluvia torrencial cae sin

interrupción y une el denso manto

de cárdenas nubes con la tierra en

fangada por medioy áe , un tupido ve

lo de eristal.

Columnas asfixiantes de humo y

vómitos dé candente :lava salen como

diabólicas serpientes dé fuego por

el cráter dé los volcanes, que pare

cen grutas infernales, manantia

les de, la muerte. El temblor

_de. tierras eonmocio:)a al Mundo cual

si el aprisionado fuego quisiera li

bertarse rompiendo en mil pedazos

el globo.que le retiene esclavo, ó cual

si un enorme reptil ae revolviera

dentro de su corvaeha. Los ríos, cre-

cidosj inundan las riberas y las ca

taratas erizan sus blancas cabelleras

de espumas eon la imponente majes

tad de to salvajemente bello.

Las rojas lenguas de fuego lamen

los edificios' que caen beelios carbón,

y corren por las selvas reduciéndolo

todo .a cenizas. La tierra se cubre con

un sudario de sangre y lodo, de san

gre y cenizas. Antiguas continentes

sepultados ;iparecen entre las aguas,

recordando edades pasadas, y el océa

no cubre con r;u manto otras tierras

que antes se 'elevaron orgtíllosamen- A

te sobre las olas dei mar, que boy
*

'.

parece cumplir el -designio de su ven

ganza. Palacios, templos y bancas se
'

pulverizan, se convierten en- informe

montón de barro, cenizas y escom

bros, dejando -l descubierto su im

potencia y en ridículo a sus dioses.

Todo es terror, desvastamiento, de

solación: muerte del pasado/resur

gimiento, natalicio y vida del pre- ,

senté; como 1» muerte de boy será

la natividad -del futuro.

Coronas, sables, tiaras y valores se

confundieron eon las aguas y códigos

y biblias y pergaminos
'

fueron ju

guetes del viento y del fuego.
Todos los falsos valores fueron

negados por la conmoción universal,

y los tronos, las tribunas y los alta-,

res amollados se fueron por las co

rrientes de agua y lava. La centella

del genio iluminó los antros obscu

ros de la tenebrosa ignorancia: el

aura de la Ciencia besó las' frentes; I-

el rugiente huracán de las pasiones,

hasta entonces reprimidas, se desen

cadenó; el justo rayo de la ira y de

la .-indignación rasgó los aires; el i*-

iárapago de- ■ la •

-venganza iluminó el

horizonte; el' embravecido mar de

vertidas lágrimas Ipuso en,,movimien

to la inmensa- ola humana en desvas-

tamientos aniquilantes; el horrísono

volcán de las indignaciones vomitó

su puriíicadora lava ; los retenidos

espansionamientos se exteriorizaron

en eléctricas convulsiones que hi

cieron temblar primero, bambolearse

después, y por último derrumbarse

a; milenarios edificios "de veneradas

añosidades arcaicas;, el mundo de lo

falso y viejo se hundió entra Im

brumas de las que a lá vez salía. el

naciente de la verdad y belleza...

.

•

. Aquel día, las lágrimas de to-

.
das -las víctimas se unieron forman-

doun océano, inmenso todos los ayes,

lamentos y gritos dá los victimados

fe aunaron formando el atronador

titgldo de tormentoso trueno; toaos

los últimos suspiros y alientos délos

Esclavos se sumaron formando el des- ,

vastador huracán; todas las. contor

siones de los sacrificados se adieto-

liaron produciendo' el temblor dese-

TjuíTibrante de '-odo un inundo; y el

largo, interminable -ortejo de W'-

fantasmas de todos los que sufrie

ron, desfiló epn imponente magostad,

envuelto en las rojas túnicas dé W

llamas luminosas e incendiarias.
"*

só' la tempestuosa ,

noche. Disipo'

.se la tormenta. Él hm-acán se

convirtió, en acariciante brisa.

aquilón en melodioso susurró de ar

mónieos murmurios. El nuevo día »'

ció por el Oriente. El Sol saludó
co»

'it



CLARIDAD

• bísos 'de "otro -al tnunao que acababa

,de. n¡te Los. pájaros entonaron las
"

arpegiadas estrofas de sus gorgeos

eomo himno triunlVu. Las nuevas

(ja:«j, en eróticos ter» olores de amor

y vida/ exhalaron sus perfumes em

briagantes eoinp incienso, en loor ala

Naturaleza brillantemente hermosa. Y

los supeí -vivientes iguales, libres y

•

dichosos comenzaron •• vivir la vidíi

amplia, intensa y, feliz, de venturo

sa confraternidad, solidaria. .!

El mundo ruin y viejo del pasado
corrió a sepultarse con sus falsos

vu lores én la obscura noche del "no:

ser
.^
Y, desde ento-nces, varió *e'.

curso '-dei- la historia y cambió la con

figuración de la geografía, haciendo!

de toda la humanida.". una-' sola -fa

milia,- y de la tierra una patria, co-
s-

niún.

ZOAIS.

aStlTB&tXBM

'

Nuestra colaborador E.

'.Tagle, de Teniiuco, nos ha

enviado varios artículos

acerca de! tema qú¿ indi

ca ei título. CLARIDAD,

si bien es cierto que no

participa de muchos de sus

conceptos, los publicará

gustosamente, porque re

velan un camarada obser

vador y bien intenciona

do.

"Claridad''' contestará

a dichas observaciones

una vez que se publique
el resto de los artículos.

II

Para el que desde una provincia

analiza la Declaración de Principios,

Spreeéntanse dincultaues enormes en

"AIj interpretación del espíritu con

i¡ue han sido redactadas. Las difi-

cuitaües se

'

acrecientan cuando se

trata (ie interpretar el sentido de las

declaraciones mas
,
concisas, como

lcutoc con las de la "Cuestión So-

ciar'.' que serán el objeto de este

artículo. Es indudable que, casi

siempre, lá concisión extrema, se

acompaña de obscuridad, para sub

sanar' la cual sería menester, haber

publicado las actas de la ConvenctOn

Üstutiiauí-il, que, desgraciadamente,
íiieruu destruidas cu d saqueo, del

ij-iab de Kst-udianles.

La declaración .-obre la
- cuestión

sociaL empieza así :

"la Federación reconoce la cons"

tan ce renovación do todos los valo

res humanos. De acuerdó con este

.'iccho considera que la solución del

problema social nunca podrá ser de

finitiva y que las soluciones transí"

tortas a que se puede aspirar, supo

nen uua permanente crítica de las

organizaciones sociales existentes.

üsta crítica debe ejercerse sobre el

régimen económico y la vida moral

o intelectual de la sociedad".

Con una concisión y precisión ad

mirable plantea el problema la Fe

deración de Estudiantes. Las premi
sas ;son sólidas y verdaderas. La

conclusión Jluye con una ilógica fé

rrea, indiscutible. Es un preámbulo
que las futuras convenciones estu

diantiles deberán honrarse en man

tener.

Sin embargo, se nota inmediata1

mente una deficiencia en la declara

ción. Entra, a renglón seguido, a de-

unir las soluciones, sin dar mayores

de La 11 es acerca del problema que se

propone resolver. En una palabra :

faltan premisas de donde obtener

las conclusiones a que llegaron los

convencionales.

En d problema social tiene tan-

- ta importancia la enunciación eomo

¡as soluciones que ,se propongan. No

debemos olvidar que La. inmensa ma

yoría de nuestros conciudadanos no

eonoce los fundamentos de esta

cuestión. En más de una ocasión

—

¡ oh, sociología !— se ha dicho en

nuestro Parlamento que en Chile no

hay problema social. Los políticos
—

y con ellos casi todos los ciudada

nos que han sufrido la perniciosa
influencia de nuestros anacrónicos

partidos— creen posible la solución

mediante varias leyes de mejora
miento obrero, con lo cua'l revelan

..tanta ignorancia como mala fe. Es

ureciso, entonces, plantear el pro

blema, fijar las premisas. De ellas

lian d,e' brotar conclusiones precisas,

cristalinas, indestructibles.

La enunciación del problema social

equivale a enuuveriar ias deficiencias

del régimen actual. ¿Por qué sufri

mos? ¿Por qué la sociedad se agita
iras un ideal que todos sentimos,

pero que es difícil precisar? Esto

debió haberse preguntado a- la Con

venciOn. Entonces, con el calor de

esa juventud idealista habríase for

mulado la enorme- injusticia de la

sociedad presente, de esta, sociedad

en que el hombre vive explotando al

hombre.

Los estudiantes chilenos debieron,
en aquella ocasión, haber orientado

a las masas populares que se retuer

cen hoy día en la ignorancia y la

miseria, mendigando como huérfa

nos, lo que legítimamente les corres

ponde como hombres que trabajan y

producen.
Entra, enseguida, la declaración a

estudiar las -soluciones : "Ante las

necesidades reales de la época pre

sente, estima qUe el problema social

y'ebe resolverse por la sustitución del

principio dé cooperación al de com

petencia^ lá socialización de las fuer

zas productivas y el consecuente re

parto equitativo del producto del

trabajo cpmún, y por el reconoci

miento efectivo de cada persona a

vivir plenamente su vida intelectual

y moral".

Los -qne no participamos del tor

neo intelectual de lá juventud estu

diosa, en. Junio., de 193Q, na., podemos,,

orientamos en las razones que moti

varon la 'redacción definitiva del

acuerdo. Pero, desde luego, se nota
'

un conjunto en que han participada ,

l eudencias extrañas y, quizás, hásW :

divergentes. En efecto, resúmensí

allí tres escuelas sociológicas : coo

pefatávistá, socialista y ácrata. Di-

ríase que la Convención estaba divi

dida en tres ¡porciones rigurosarhen-

ltte iguales y que, como ninguna por

ción dio su brazo a torcer, se optó

por hacer una transacción.

Los que conocen los ideales que

persiguen los coope£ativÍ9basj soeia^

iistas y ácratas,—y que han seguido

de cerca *el estudio tle ese formida

ble movimiento social que se llama

Revolución Rusa-— no dejarán de

sonreír cuando lean esa "solución".

Es
•

bien extraño que los estudiantes,

que conocen demasiado el desorden

del régimen actual, ante las necesi

dades r»ales de la época presente

crean que en Chile debe establecer

se "aquello".
No queremos ,

entrar a .dar las ra

zones que imposibilitan la implan
tación de "aquello'. La, benevolencia

de CLARIDAD no llegaría hasta el

extremo de concedemos tantas co

lumnas eomo fuesen necesarias, y,

por otra parte, sus lectores no nece

sitan mayores explicaciones sobre di

chas . escuelas.

Ocurre que es imposible plantear

y proponer la solución del problema
social1, en 25 líneas como lo hace la

Federación de Estudiantes. Estos ex-

tractos de extractos tienen la des

ventaja de hacerse oscuros. En rea

tidad, es imposible concebir la nite

la sociedad que desean lqs estudian

tes. Desde luego, podrían, atenién

dole a la letra, fundarse tantas so

ciedades distinta.^ como interpreta
dores de la declaración hubiera. Por

o-fera parte, dicha sociedad nueva 'no

funcionaría. Las sociedades no fun

cionan con fórmulas tan concentra

das y tan . . . divergentes.

Esperamos que la próxima Con

vención Estudiantill modifique esta

parte y que haga tina exposición

completa sobre la materia o, de lo

contrario, no se pronuncie.
Uua declaración como la enuncia

da no fija norma alguna, cómo lo ve

remos más adelante:

"Acepta la acción organizada del

proletariado y la acción política no

militante en cuanto concurra a la

realización de estas nuevas concep

ciones de la vida social", anadie más

adelante lá declaración.

Es*a parte da margen a graves ob

jeciones. Es evidente que, en cuan

to a medios de acción, establece el

niás elástico de los campos. Pero esta

elasticidad se debe, no al espíritu de

los convencionales, sino a la obscuri

dad. Decir que se acepta "la acción"

organizada del proletariado y la ac

ción política no militante", es -decir,
mucho y. . . no decir casi nada.

¿En qué forma acepta la acción

organizada del proletariado? "Ed

cuanto concurra a la realización de

las nuevas concepciones de la vida

social", nos. Tesjponde la Federación

de Estudiantes. ¿Pero esto, qué sig

nifica ? Dar margen a. qtte los elemen

tos revolucionarios -hagan labor 're

volucionaria én las organizaciones
obreras y a que los reaccionarios las

neutralicen eon labores ratrógnadas.
Creo que el espíritu tle la. Federa

ción de Estudiantes ?s abstenerse de

mezclan se en la dirección de los mo

vimientos obreros. Esto., es, por lo

menos, lo que -se ha observado en los

últimos tiempos. Los dirigentes estu

diantiles repiten diariamente que.

"ia. emancipación de las clases tra

bajadoras será obra de ellas misv!
mas "7 Entonces ,: ¿qué significa "ac
ción organizada del proletariado "I
¿Deben ir o nó ios estudiantes a las

urganizaeiones obreras ?

'Declara, finalmente, dice la Fe

deración, que todo verdadero progre
so social implica el perfeccionamieB-
to moral y cultural de los indivi

duos".

Esto se llama redundancia. Parece
que Pedro Grullo, que también asis
tió a la Convención, tenía numero

sos partidarios.
En iui artículo próximo analiza -

remos las "Orientaciones Interna
cionales".

ED&ARDO TAGIJE.

Temuco, Abril de 1921.

INGRATITUD í DECEPCIÓN

El mundo vive de novedades y

avanza con lqs pocos que lo estu

dien ; por eso, que^hay trastornos,
porque un Ideal les queda grande
a veces a su época. >

En España, Cuba, "'■
Méjico, Ar

gentina y otras repúblicas y mo
narquías donde las organizaciones
obreras cuenta por decemas "de miles
a sus aflaiados, tienen para los efec

tos de su dirección y controlaeió»,
Plantas de empleados bien reata

dos y con 6 horas de trabajo obli
gatorio. *

En la Rusia Sovietista, ia labor
de Jas organizaciones obreras las íia

hecho, suya, porque sabe que el Es

tado, que efe el que se enriquece com

el esfuerzo de sus habitantes, es

quien debe dar toda clase de seguri
dad y comodidad al elemento que

trabaja. ■

v

Bien, nosotros que, gracias a la

tiranía de un régimen que tiende a

desaparecer, nos obligó a federarnos
de Arica a Punta Arenas, con la

protesta de unos cuantos generad

tes, que lejos de venir a fijar rumA
bos y hacer una soda obra, se dedi-'"'■

can a destrozar el organismo obre-;
ro y recoger el fruto que obtienen,
debido a su sistema de división, pa
ra ensayar los caprichos que ha da

do como resultado la cárcel y la

testarudez del capital, teoría que.'
según ©Hos, aceflera la evolución, y
según nosotros la atrasa, porque

el obrero se deserta y hasta se

esconde .

lÉÉfe...
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"Determinarse a querer es modiíi-

,
corsé".

Esta proposición es plenamente

ortodoxa y plenamente admisible.

Casi es un axioma.

Hay evidentemente uno, diferencia

«adre el ser quei aún no quiere y ei

•nismd sor queriendo

Semejantemente, obrar es modifi

carse.

Queremos y obramos porqués so

mos imperfectos, porque tenemos ne

cesidades qué debem.os satisface»,

{jorque tendemos a mejoramos, por

lo menos a durar.

Supongamos qne ©ios existe. Dias,

por definición, es un ser perfecto,

hasta es infinitamente '^perfecto" en

todas la* maneras.

Ahora bien; Ja .perfección no ad

mite ninguna modificación. Por lo

•auto. Dios perfecto. -no puede querer

>U obrar.

Es, paos, absurdo pretender qne

Dios lia creado el universo, puesto

»íuo la creación' necesita una volun

tad y un acto. Dios perfecto no pue-

ilc ser creador.

•lis absurdo pretender que gobier

na los mundos, porquee cate gobierno

implica quereres y actos. Dios, ,per-

f^wto, no puede .sor gobernador.

Es. en fin, absorto pretender qne

nos juagaráY™"* recompetnaará y nos

'KWtignrá. porque entonces querría y

«tnaría. Dios, perfecto no puede ser

•u«tMori>.

Aún redücid!i a lo .. términos que

proceden.' mi demosti ación es com

pleta.

Su aspecto metafídeo desagrada.

So os culpa mía. Ijos puntos naetafí-

• icos son Dios y la inanlta perfección

'!< JMoe: tenía qne hablar dei ellos.

'También desngratí'v su brevedad,

oorque obliga a una gimnasia Insólita

a los espíritus que p-udontemonte se

u¡in mantenido apartados de toda

iv.osofía abetrusa.

Permítaseme, pues, dar otra forma

a nú raciocinio a fin de mejor hacer

me comprender

Representémonos '■•e.n el pensa-

i liento á Dios antes ce la creación.

Dios está sólo en el espacio, llena el

espacio, infinitó .Es perfectamente fe-

'-'■' y perfectamente sabio: nada, ab

solutamente nada hay que pueda

narógairsc a su felicidad id a sa sabi-

ñmía. No puedo tener ningún deseo,

puesto que su felicidad es infinita;

ningún objetivo; puesto que nada fal

la, a su perfección; ningún querer,

pnesto qne no tiene riñguna neoesi-

t id, ningún deseo; ningún objetivo;

ningún motivo de querer. No , efectúa

i»eto alguno porque, no, siente ntngu-

n voluntad ; no efectuará ninguno

j.uitás, porque jamas formará, alguna

• oluntad. Es, por su perfección Inac-

i.'vo, inmóvil e inmutable; lo ha sido

rhmvnte toda la eternidad y la éter"

ildad no tiene iprincipio ni fin.

En un cierto momento de la eter-

ti'.ilati. se nos dice, Dios creó el rati-

v rso. ¿Es posible?

No- podemos admitir qne haya

<reado el universo sin cnMwerlo. Tam

poco podemos admitir que tuaya

•inerldo orearlo sin qne sa volantad

haya sido : iiiothrada» y dirigid» hacia

xm
'

fin.

Bascad y decidnos qué motivos te

podido tener para crear loa mundo».

A o hay motivo imaginable porque a

.¡Dios no le falta hada.

Es absurdo admitir qne Dios baya

icuido motivos para orear el uiüver-

•t. ; absurdo admitir eme la oreadón

t.a sido querida sin motivos, y alterar

lo también, admitir que Dios ha

oreado san quererlo, sin hacerlo ex-

nrofeso. "-,
'

l

Knoontradrao otra hipótesis.

* *

Aquí podemos constituir mu ttite-

iria i>arecido al del raciocinio de ^pi-

CÚI-O.

De tres cosas, una.

l.o Dios, perfecto, ha creado el

iniiverao, ha querido croarlo, y su

voluntad estuvo basada sobre motí-

\os. Hipótesis inadmisible, porque

Dios no puede tener motivo alguao

para crear;
'

2.o Dios ha croado el uniyerao, ha

n-jorido orearlo, > su voluntad no es

taba motivada. Hipótesis inadmisible

porque Dios, muiy sabio, no pueda

querer sin motivos.
,

'

,.

S.t) Dios ha oreado el, universo, lo

lia croado sin querer. Hipótesis inad

misible, pues un Dios así estaría muy

lejos de la perfección.

Una sola hipótesis en posible: Dios

«o ha creado el universo. Es la con

clusión.

Dios no ha creado! ni el universo,

¡d los ángeles; ni nada. Dios, perfpc-
. o, uo puede ser, creador.

*',-■

*
■ * .

líos teólogos creen pa-Ur de apuros

afirmando:

1.0 Que para Dios no hay paSado

tti 'futuro, sino un eterno presente.

Este primer , punte, é& rigor, es

aceptable, por, lo menos sería acep

table si no existiese ei universo.

2.o Que Dios, croa eternamente to-

Áa& las cosas.

Este segundo puntó es inaceptable.

¿Cómo un objetó qua no. dura más

oue un dado tiempo traede ser crea-

Jo eternamente antes dé su apari

ción y eternamente también después

de su desaparición? Es evidentsmiein-

to jfbsurdo e imposible. Para expli

car 1» creación es heoesario desba-

.iTar.

Con la misma, facilidad podríamos

"(OTiatruir el trilema relativo a Dios

• obernador, y ei trfl-ma reüativo a

Dios justiciero. Ste i!mito.- a. indiaar-

t<>9.

Comenzaré así para eí d« Dios go

bernador-!

Dios,
'

perfecto, goo'erna los mam

aos; quiere, jr obra; tiene motivos y

. ai objeto.

Concluiría de este modo:

Dios no gobierna l-.«s mundos.

Semejantemente el *»ilcina de Dios,

JcsticierO, comenzaría por esta pri

mera hipótesis.

YDtós recompensa y castiga; juzga,

quiere y obra; tienemotivos y un

ooieto.

S concluiría:

Dios, perfecto, no recompensa ni

lasüga.

Reflexionad y veréis la inevitable

quiebra det Dios perí-oto.

JTOIiIO GABKKT.

Bajo «ste título, OtiA-

IUDAD «sabudiairá, el mo-

. miento literario do aique-

ilos países cuyos esorit»-

rea-son aún ¡poco ■comO'oi-

dos.

Bn eí presente 'inuriie¡rp

piubüioannoB una breva re

seña de da llteratuia, Ja-

pomeaa, diel país, cuya eui*

tura permamecSó, duran-

t>e rarigoa aiígflos, acuita a

ia a>rofanación de los oc-

otd-eratailes.

Bn números au©eslvos

esüutdllajremois los mía»

grandes escritores hin

dúes, ámbes, torooa, he

breos, persa», "Wtc.

l.__l4i llteratui-a &«! «Japón

i

Bl periodo arcaico de ía .literatu

ra japonesa que se extíerJde 'hasta

el siglo VI o VII de nuestra Era, no

ha producido sino una verdadera

poesía Ifflfcunitiil.
'

-de -la .qu» s« P-W»**

decir que ivo hacía auno balbucear.

La» poesía» irecogidaa en la oolec-'

clon de Has "Dh» mil Hojas», el

"Manyoclu", del siglo
_

VIII, consrti-

¿uyem ya un arte superior. Los Japo

neses han ipreterido- siempre
.las for

mas oortas; poesía, ptatura, j?irdtae-

rla. todo en ajdu«a pato se reduce a

miniatura. lia- estrofa preterida

—tanto, cuanido se hace en series o

Guarnido" ella sola
'

constlitmyíe ü,n poe

ma
— «a siempre to tanka, p la han-

ka, compuestas la
una y la otra de 31

sílabas, da iplrlmera de otoco versoa

y la., segumda de cuaíro versos sola

mente. Una amitioilogía dlefl siglo X, el

"Koklnclu", que coinsta de poesías

antiguaa y de poesías de más reefem-

te fecha, .presenta «1 mismo carác

ter. He aquí, por ejemplo, urna <Ja

estas itankaa (el texto en japonas no

tiene más que 31 suelbas) :

¿Quién sería

ei primero que dio al «aaor

esto nombre?

Agonía es ia palabra exacta

quo debió emplear.

Estaa 31 sílabas están ütenaa de

Beüirtinxien.to ; íes un arte iieflnado, ama

nerado, qué ir^pomde, como se ve ail

gusto -t^n exrbgmdiíaio del juguete; pe

ro qrue no degenera aino rarament*

en futileza.

Al siglo X pertenecen igualmente

los' "monogatari" o cuentos en pro-

sa, generalmente fantásticos, uin po

co pueriles, y -más bomitós que pro-

fumdtoa.

El "ísc Monogatari", die la. -m.isma

época, está eaarito en un estilo máa

elegante, más rebuscado. Eg Ha na

rración de las a-vlem-tUTOS die un jo

ven noble idle .la ooite de Kioto qu«

termáma por casarse coca -la heroína.

El "Ghenzi Monogatarf" es

'

una

nóvela de fines del eCiglo X, urna -lar

ga novela de 64; ill/bro^ en que el ár

bol geaeatógico dio ios .perBbaajes

.ocupa una exbensióin oomsidieirtible,

y que relata eí aanor dé un hijo deV

mikaéto por 3a; 'bella MunaBalci, a k*

que- el autor, que es una mujer, ter

mina por lUinirfos.

Es también una íéupomesa qaíe>»

ha compuesto «1 "Makura Nd Soeí".

Es una, suieemOn da historias ín«oh«-

rentee, esrarttao al «orrw «• f» &&■*

ma, entremessoladas oon reflexiMis^
considleraciomes y enumeraaiowes «•

twda dase. ,

El siglo X es seguMo por nn pe

riodo de decadencia,
>
que n-o teudicftt

interés si mo coincidiese opa el dem-

rroillo del drama íírioo en leí Japan

género curioso, aumqiüie mó de gva»

valor. Es el "no", próidlucto deJ cul

to "simitó", la aintígtia réliglftn maca».

nal antes de la iinlti'óduotíidji dH ba-

diiemo. Ss ipiuede considerar el sigi«

XTV como el siglo en que el "■*?•

alcanza su pieríeoci-ón, ed fuese posi

ble llamar así Ja extensión de un gé

nero que siempre fué -rudimettitarie;

pues el ."ino" al fim, SAlo es una. es

pecie de cántico í^lllgioso, en ique la

acción se neduoe a nada o casi na

da. Bl número de personajes eatí

rigurosamente dilmitado (nunioa ha*

más de cuatro o cinco), y el "líbret-

to", que mo pasa más allá de siete n

ocho páginas, comprende mondlogo»,

a veces uno o 'dos diálogos, y canto»

¡que se aconupañabam de música, j

bailes, lia. ajparteidn de un pentoaa.

je eobremaitruTaJl, que se revela a los

.«simples mortales, es, a menudo, el

fondo, siempre frágil, de la intrigra.

Bl Japón, que fué casi siemipw

tributarlo de la China lo fué rata

aún después de aquella época, cuan

do adoptó el adfabeto chino y caan-

do empeaó a componer gran canti

dad de obras emídStas en chimo.! Sia

embargo, -la literatura popular ní

peirddd sug dereahoe, y el siglo XV11

¿186 una abumciíamté cosecha de cuan

tos ipara -niños y drama» popularen

japoneses. Ohikamatsu se hizo espe-

ciaUmiente famoso por su teatro, «a

el cual abundan los esbozos hurtárt

eos y los cuadros de costumbres con

temporáneas, esj>eciaílmente lo» pti-

meros, los preferidos dea auditerl»,

escemaa iterribles domde se haoe «n

derroche mainiílesto die sanguinario»

oombateis, de muertes y, segúm («

costumbre japomesa, de suicidaos pot

imedarión del vientre (Kara Klri).

A pawtlr dtel siglo XVI aparece,

Mitre los líricos, una poesía de ¡di

mensiones tedavía más cortas que lí

tanka: el "haikai", que no tiene ai

no 17 síJabas. Es el itriumfo d* 1«

breivedad. Exíírtwn kaikaJis qiue no «9

oomponeni, en tota!, atoo de cáiam

palabras. Be eomdbe qrue «uta exoe-

eiva conioisl'Sn no sea siempre fa.T»-

rabie a ja
'

claridad, y si se .adivina

la habiíddaici extrema cem, que bi lí

rica japonesa exiprasa un aemíSmíes-

fp o an pemeamleijito en tteat pooM

palabras, no se puede memos que te-

mentar lá obscuridad qu* producá

este laconismo.

Existen kalfcala que ao se oontsrss-

den. Em cambio, he aiqmi mn» our»

giro es bonito e ingenioso:
■

Pensaba: las flores caídas

vuelven a sus ramas;

pero nó! oran mariposas.

El autótr máat nota/ble de taita*»

en el siglo. XVÍt íes Baso.

Haáta los tleimpos modeOTíos, la B- .

'

íéraituna coiítliniúa 'aleado' cuítív**8

con gusto em Japón. Entre -los' «*"*■

listas dea tíiglo XIXY el inás 0*1»»»

es Bakin, cus'as nóvete» ttiivíeiw» •»

«uerts exc«p<aeina9 de, ser ñu«ti*í»'1

pW «1 V*a. artjst» HoktMBt

■

. ■/. .«taaptt^.-Y
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Espíritu de los multitudes
Concepto de la libertad

M hombre por ei solo hecho de

■

«eenirse a otros «.'cimbres para delj -

inoran' coiectivamente sobra determi

nados asuntos, pierde según las aflr-

,
¡naciones de Gustavo Le Boa, que
aréemos exactas, algunos grados de.

sk cultura real, de su ilustración per-

gomal; su moralidad decrece nraehí-

ainto y au inteligencia sufne limita -

aioaes importantes. Esto sucede eon

toda clase de hombres; es un fenó

meno que cualquiera puede observar.

Ver a seres muy inteligentes y de

, .moralidad superior, descender a ni

veles de rara inferioridad cuando

, algún suceso, importante o nó, los

Hera al seno de una multitud o de

va grupo limitado. El hombre sólo

se halla en posesión perfecta de to

das sus facufltiades, impone a te ar-

%rtrariédad de ios sentimientos te

voz fría y serena de la razón; su in;
tangencia no se halla perturbada «i

«teeureoida par el torrente de sen

saciones que emanan del contacto con

•ios semejantes o con cualquier obje
to extraño. En multitud, el hombre

adquiere un carácter indiferaieiado,
desvanece ias cualidades que for-

'

-man su personalidad; sus ''daf.ermf-

«««iones no llevan la señal de un

análisis previo, obra bajo la influen-

. «ia de factores casi exclusivamente

-.afectivos. Los estudios serios medi

tados en la soledad, los propósitos
, fíe libertad adoptados firmemente le

jos del ruido de las asambleas co

lectivas, conviértense en determina-

é-vaes vulgares a las que un criterio

lamentable imprime un carácter de

inferioridad y de tiranía. Reunión

■íigiufica en verdad, disminución de

f-ápaddad, degeneración de las nor-

aias mentales y morales; cualquier
mmviduo puede experimentar lo que

áeeimos y' si es sincero nos dará la

razón.

Si tal sucede con individuos pre

parados en la experiencia, con indi-

riduos de criterio y moral supario-
res, disciplinados én el alejamiento:
i qué no sucederá con los que jamás
oan podido educaír en la soledad su

,-oerebro y su espíritu? Los hombres

de multitud son inferiores en un

pnnto de capital importancia en el

punto de las iniciativas de la eon-

weocia de las determinaciones y

orientaciones. Esta deficiencia iden-

*"e* a todas las muchedumbres,
** la base ecanún que las hermana;
ana diferenciación da posición no

luiba nada a su carácter indistinto.
f-f* iniciativa propia y la conciencia
te las determinaciones no son una

*wüdad de las multitudes. Ahora

J6»': {qué resultados buepos se pue

den obtener de acciones colectivas

"fundadas en una careneia real de
*ptitudes?

«o creáis que vamos a reerimr1

■**■; seremos enteramente impwraift-
«*. adoptáronos el criterio de la

T*a*4 De Ja aeción de mu» multó-
^ ae: puede espere* m»; & *ié»

y el mal, ¡el heroísmo y 1» cobardía.
L» falta de iniciativa y de un crita-
rio deliberativo o analítico hace mia

poderoso el motivo central de suger
tión; un rumor indeterminado hará

sobrecoger de miedo a una multitud.
Y una vo* poderosa la impulsará en

el sentido que se la indique. De dos

solicitiaciones simultáneas, la multi
tud eligirá ía'más fuerte o la más

simpática; el prestigio queenvuelve

una solicitación ea un elemento muy

importante en lft orientación de las

muchedumbres. Esto lo vemos todos
los días. E! bien o el mal es inde

pendiente del criterio de la multi
tud: esta obra por impulsiones ex

trañas, obedece a la sugestión de un

motivo central qwe ejerce de motos,

Las multitudes anarquistas que mu
ehos ¡miopes consideran superiores a

las dejn s, son, en realidad idénti
cas a todas; su diferencia de posi
ción, diferencia transitoria eomo lo

haremos observar enseguida, no de

be hacernos creer en una diversidad

de esencia. Ellas carecen de las cua

lidades principales para tener la pre

tensión, de considerarse mejoves ; ne
cesitan seo- orientadas como cualquier
otra multitud, les falta la facultad

de lag -determinaciones conscientes,
de la iniciativa propia. No quitamos
mérito a ninguna multitud; sabemos,
volvamos a repetirlo, que ellas son

capaces de todo, de lo bueno y de lo

malo, pero siempre que sean sabias

mente manejadas.
Las multitudes que en Italia (1)

pedían a gritos la guerra, son las

mismas que secundaron violentamen

te ¡ei movimiento de Anoona. iniciado

por Malátesta; propiamente hablan

do, no hay "multitudes anarquis

tas", hay "individuos anarquistas".
Estos son log únicos que vemos des-

'

collar en todas las ocasiones, de los

que estamos seguros; las otras las

poseemos momentáneamente mien

tras* les echamos un discurso, nos ayu
dan a realizar algún neto en ciertas

circunstancias; pero, cuando menos

lo pensamos las vemos irse a otros

eampos, atraídas por algún rui

do especial, por algún suceso in

sólito, porque todas las multitu

des quieren ésto: ruidos especia

les, sucesos insólitos. ES pacifismo, el

revolucionarismo de las masas se

convierte en humo, ante el discurso

de Cualquier patriota pedante^ vol

verá a su posición primitiva cuando

¡e salve. una vos cuando halle en su

camino un motive da atracción más

poderoso.
La libertad como resuítado de una

ficción es completamente ajena al

criterio de la multitud ; ésta jamás
fundamenta en razones de carácter

científico, esto íes," ea inducciones y

deducciones legítimas y propias, los

móviles de sus actitudes. El concepto
de libertad y aun el mismo el concepto
de tiranía, ea tai equivalencia de ana

labor abstracta de. que no es aapaa

ve arrojar et trgaütm» putaña! da

la «altitud; toda» iaa limitaaiamoa
que ésta sufra en el terreno de tai

operaeionea mental*» quedan com

pensadas por las expansiones extra

ordinarias en el campo exclusivo da

k acción física. La multitud es una

fuerza, un poder puramente mecá

nico; esta misma cualidad, desarro
llada excesivamente, hace casi impo
sible una función coraelativa de pea-

samiento, de conciencia .

Ls facultades de discernimiento y
de iniciativa propia^ son esenciales
a ias determinaciones libertarias, a

la adopción de conceptos emanados

dejas más franca libertad; un poder
de acción puede establecer en la vi
da normas de justicia y también Ber

mas de tiranía. Él poder sirve para
obrar únicament». y no para elegir;
las multitudes razonan en pequeña
escala y en contadas ocasiones. Elisa

gustan hacer más que pensar; pero
hacen conformes a las iilspiraciones
que reciben de los investigado
res de los "ineneurs" cuya psi
cología especial ha sido suficien
temente estudiada por muchos; no

sotros remitimos ai lector a un pe

queño libro titulado; "Loe su-

gestionadores y las muchedumbres",
donde se hallarán dadas las indicacio
nes elocuentes a las mil combinacio
nes sugestivas del ambiente. Las mul
titudes anarquistas son tan capacea
de la tiranía y la criminalidad co

mo otras multitudes; una carencia

idéntica de aptitudes da en tódae

partes el mismo resultado.

Es -muy fácil alabar a las multi

tudes; lo difícil es explicar el meca
nismo que las muevo, iaa cualidades

que la constituyen. Alabar también

resulta beneficioso; el que desea te

ner un pedestal no tiene más que ha
cer que sonreír a los hombres. ¿Qué
importa quesea él el pedestal de la

ignorancia y,de ia vanidad? Hay se

res que se conforman descansando
en las ficciones; las realidades no

son para ellos.

Algunos verán en lo que estamos

escribiendo odio- hacia las multitu

des; creemos que se engañan; expo
nemos solamente verdades que, aun

que dolorosas, es necesario que se

manifiesten. Nosotras no estamos pa
ra alabar, sino para, decir lo que sa

bemos, 16 que observamos y nos pa
rece verdad; queremos enseñar y no

adular; si esto último nos guiara, es

posible que no fuéramos anarquis
tas. El que adula obtiene beneficios

y nosotros no queremos más benefi

cios que el bien y la justicia para
todos. Queremos ia los hombres, al

pueblo —nosotros somws pueblo— y

esta es la razón, que nos mueve a

corregir sus defectos; si lo contra

rio fuera verdad, imitaríamos' a los

políticos, nos aprovecharíamos de los

defectos humanos pana labrar nues

tra fortuna. Todos loe que acusan

defectos en las miultitudes son ta

chados de enemigo», de aristócratas;
estas consideraciones merecen la iro

nía y la piedad. Hay que eompade
cer a los hombres que carecen de

oomprensiólu Amamoe al pueblo, a

las multitudes; pero queremos que
estas ae eleven a un plano que aún

adán laja» d* afoaaunr. Queremos

que tes hombues adquiera* la neaióa

de la libertad, que sus actos deriven

de una posesión real de facultades

superiores propias; no quereanes

^multitudes que sirvan tanto para el

patriotismo como para eJ internacio

nalismo, tanto para ta tiranía «orno

para la libertad. Queremos hombrea

que razonen y no que se dejen «rt;m-

trar, imponer ks iniciativas «jenae.
Se ha dicbjo que en Europa han fra

casado los individuos en vea de la»

multitudes libertarias; este es uu

error que, a nadie se le hubiera ocu

rrido si razonara medio minuto.

Los individuos han seguido sus

inspiraciones propias, han adoptado
iniciativas fundadas en sus razana-

mienbos; las multitudes Be dejaron
/ arrastrar, adoptaron las inspiraeio-

nes de los demás y aquí está el ver

dadero fracaso. Si nosotros, por
ejemplo, seguimos un orden de acti

vidad emanado de una iniciativa

propia, no fracasamos, los que fra

casan son aquellos que nos siguen!
inconscientemente. En este artículo

nos proponemos preoisaameinte eso:

salvar a las multitudes de las malas

iniciativas ajenas: eu una palabra y

para terminar: queremos formar con

ciencias; aptas para las iniciativas

prSipias, para las determinacioaiea
voluntarias de los actos de la lifeoa-

tad y, de, justicia.

S-'D.
(1). El ejemplo citado ee perfecta

mente aplicable a nuestro pate.

Lea imuititud**) que excitaron a

instinto de fiereza animal die loa nw-

"ilizadoe el año pasado en una tiora

61» ebriedad ¡patriotera, ¡fueron («a

misma» que, olvidando sus convenio» -

, ciae e iptereaeít- de clase proclamo -

■

om Jo. huelga general el día que se

oíd peligrar el .riunío da cierto p«-

lltíed, y. las mismas que,, sin camelen

cia Ja que menor realizaron una

nanSíeejt&oión d|e simpatía y adhe

sión servil a! hombre que Inauguraba

f'l Vgobieroo diel ¡unor Aoon el baldos»

i!« Sam Gregorio. .

'

"CLARIDAD" y el Senado

Numero extraordinario de

"CMRiDAD" para ei jo de

Junio próximo dedicado al

Senado de ía República

¿Se imagina üd. io que va a

decir "CLARIDAD" del Senado?

Cómprelo, a primera hora, an-
1 o

íes que se agote -"- -:-

El salvaje instinto del asesinato

guerrero tiene muy .profundas raí-

ees en el cerebro humano, porque

ha sido cuidadosamente cultivado y

fomentado desde hace mil afios.

Nos complacemos en esperar que

una humanidad mejor que la nues

tra logrará convencerse de este vi-

eio original. Pero, ¿qué pensará en

tonces la civilización mal llamada re

finada -y -de la cual tan orgulloso»

estamos? Poco más o menos lo que

nosotros pensamos del antiguo, Mé

jico y de su canibalismo guerraro r,

bastlal.—O. I<etnraeau



CLARIDAD

La lucha die clases, mo

mentáneamente (pertnuíba-

éa, en Chille por «a predo

minio imíoonAestafola de la

política die "aánmonta en

tre el caipitaA' y «1 traba-

, Jo", ha >die reaiparecer

, pronto, siguáenido ea xílt-

jno del vigoroso impulso

'Ofule viene diealdie Grleatie.

Nada ni nadie npnCKdr'a. de

tenerte; ipoirqiue ellla obe

decerá rigurosamente al

áeiíeirminllsmo histórico .q|ue

echará ¡por «Ierra ea rfr-

'■
gimen caipitaliata, oon to

da su injusticia. ;

En el artículo que pu

blicamos a oontinuáición.

,, P. Harris Drake estudia

ía ilucna.de cüases que, Ca-

, talmente,, se intanBitncairá

en Oble, como, está oau-

rriénfio en los países en

que el caipitaiisimo está

"■

inás desarrodliadó.

Mlutahas, si no todas las -düflouHlta-

<d¡es que impiden la
'

solución de
'

.loa

aottoailes ipirobleimas sociaies y ecorió-

mieos, proceden de ie<rróneas nocio

nes y deficientes definiciones diel oa-

pttan. ■

.-,
.

«•
. „-

Si los que estudian la cuestión

social quieren ir -aff fondo' de la cues-

tito, tienen que buscar y hater. una

definición mejor idleí capital que las

suministradas por (tos antiguos trarta-

cüstas fije economía. Eii el ánimo de

ótn creciente número de" .cuidadosos

•observadores el capital ya ¡no se
,

.adusta a su vieja defimliicsidmi de "tra

bajo acumuladlo"Y iresulita'dto def'aho-'

ito" o

'

"aquella parte de loa pro-

idtoctoa deS trabado que se destina a

ñafiarle emiptteo ad trabajo futuro"

En nuestra generación hemos pre-

étamciado demasiados castos die acu-

mua&cion «te 'grandes caudales, sdn el

gaato de ntogHn esfluieirao por parte

de los propietarios de *cho. caudal

T, por exactas Ulue hayan aido las

definiciones 'dados ail caipital en toa

dlaa en quia el ^jcaptaiLl estaba en su

irafandá y cuando te, riqueza acumu

lada era el resuiltaido dirieoto de años

¡Ote rudas faenas
'

y vivir abtenio, la

hora 'ha Begado die -que las antiguáis
'

definiciones ya no sirvan, porque mu

chas fortunas se hacen en Sólo una

noche, sin ninguna lahor alp.recla.Me

de sus nuevos poseedores. De aquí,

que loa oibser*vaidlOTes modernos no

puedan aceptar 'las Hastiadas .defini

ciones del capital
•

que fueron .sufi-

•ciemtes durante un .¡prdeñ eoonóm-i-

oo más .primitivo y menos eomiplejo.

Xa, más llave iriBipieíoción -de la historia;

de las granidles , íortünas inldlica que

el capital moderno comenzó en mu

chos cafios
—en mnay 'numerosos ca

íaos— por él írande y la opresión (1),

y no tenía 'absolutamente iía)da que

ver con la Economía, ni oon un gran

esfuerzo, físico: de sus primitivos po

seedores.

Esmeradas .investigaciones han de

mostrado hasta la sae&dad quie la

historia, del capital está, inseparable

mente asociada a la vieja práctica de

loa más débiles por los mas, fnertPs

-

.y menos escrupulosos. No eadste una

soila fortuna hoy día lem la cual no

se- iptiiedB, deseuibrtr la -riHueza tamaaa-

fla a expensas de lá saflud-, ide la inte-

Mgemeia y dei vigor de -variáis
'

gene-

rt*4omes de trabajadore» (2),

El capital moderno, —represen

tando ipor las maquinarias!, a<os mue

lles, ferrocarrilles, acueductos y ,

ma

nares de establecimientos más,—

cuaiffldo se lia mira en su vendladera

luz, representa siglos de trabajo no

remiinarado, El capitaj moderno es

la: aglemeraeiión dea trabajo no pa

gado -de innrameía-bles míltanes de se

res, que han toboradto y siiírido y

muerto, desde tos comienzos de Ia

«ocied&ld humana, bajo el látigo de

,1a necesidad y la ganro cruel de los

más astutos y brutales mieilibros de

la socieda-d.

( 1 )
- Recuérdese la .comstíitudon de

ia propiedad privada -de la tiejira en

Chile (N. del-T.)

(2) El ejemplo mas notable lo te

nemos -em las pampas salitreras.

Eaa parte de a ipiro¡dhi'OcA6n que el-w'

trabajaidor gaimó, pero no percibió,

puede consl-deirairse íegítimamente co

mo la base del capitán m-o'dlemo. Vis

ta a la iuz de la verdad ¿quién pue

de .reclamar ,1a propiedad de algo

circundo sólo tiene una partíáuílla die

.tui9ticiaftde su parte? Ija -histoiria del

capital-, !d)e¡sde sus oseuros y. remotos

orígenes ¿no está ei^ipapada en la

sangre, el sudor y las lágrimas id© in

numerables millones die huimil'dies

trabajadores que nunca recibieron na

da más que una ración para sostener

la vida, -en tanto, que sus amos xieven-

taban de gordos pon. la ipaga que le

a-rrebatában a los ■traibajaldores por

la astucia? Aún hoy se .descubre par

to-das. partes . lia misma , explotaición.

,Xos p.rotpietarips ;del capiítal radderno

alquilan el *rabaj.o al precio ocurriente

,
con la M'ea de eisploitar él trabajo

ajeno en sm toeinieftcio:
'

Como todo' el muinldio sabe, él■.ca

pital por sí mismo es una cosa muer

ta, estática e inerte, incapaz de pro

ducir naidia. La malcíiúinairtta y ia ma

teria -prima <ÍWe el , capltaíli posee,

'pu¡e.d,e producir solio cuando Jas ma

neja ed- trabají» humano, Ei trabajo,

y,nada má,s que ea trabajo, íaboia,

(gana y -produce. El .capótail . nunoa

p-roid/ujo nada, y por giimismo, . nunca

ípiroducirá. En reali'diaid el capital no

es mada más que <ün hairto de traba-,

jo, en sur úlitlmo iainiilisis.

.- Sabiendlo estas .cosas, practicando

testas cosas, y resuielto a poner fin a

.ia seduíar ra,P&cidaidi, diel capital, eil

■■ obrero moderno está exfflgiemd© su in

tervención en ¡la a-dministiraiciló.n y

beneficio de la .inidlustria. De aquí

vieneiél movimiento, obrie.ro quie aho

ra 'siositiiene tan tremenda Incha para

arrebatarle aJ capitán sus mal toabi-

•d'ds títulos sobre la maquinaria de la

prodttíoción moderna. El Tesumta,.ao es

.la agitación social (3). «>
' ' '

Basando su filolsofiíaven los incon-
'

trovertibles heichos -d)é la historia y

la : experiencia, 'el, moivimí-ent-o obrero

ha alcanzajdio una ooncieniciá mter-

naeienal. Ei,. trabajo está resuelto a

pntregáir a la socledlaidi. lo que había

sido robado a los qjue lo prodiujeiron.

Lta Hevoliución Rusa es un esfuerzo

¡■vara devolver a- los herederos -de los

defraudiadloa itiraibadadoires, die las ge

neraciones pasadas; los 'bienes hurta-

líos por una astuta cíase de la e/dteud

paé^tda. Ei"bolsch.evikismo es Sólo la

i-eisolluiclón., por piarte de los obreros

Ve terminar Ha' injusticia y la explo-

laclóni.

t¿ ajgiteución soóiaí' de los días que

norren es e$ fruto legitimo dte sfelos

de ilmoonscien'te eiqpaóitaira'on. líos tra-

bajadortea están, cansados ide ¡pradiuiciir ....

más de lo que les ¡está permitidlo con-

sunjáir por un injusto . y arbitirsijrio

siBt-ema de salarios. ÍLÁ rebelión con

tra ei mantenimiento idle mulles idie

holgazanes sociales entre comodida

des y Inijos.'eetá ihspirahdo'a los ¿nue

producen, a romper, sus antignios gri

llos, para entregar ate. sociedad Jo

que es de ellos por derecho die crea

ción y uso . . .

El obrero sabe áfl fin, y sabe que

*abe. .... Bajo:
■

vcüBilq.uler- nombre que

aidópten Mb huestes obreras em miair-

eha, ¿u fin o progptósito es ei mismo:

dar término al rqibo de ia predatoria

riqueza y devolver a los deshereidla-

¿ oqs» ue irexonnuí eipi oS^b íbh ? 'ora

cfos de ia tierra su antiguo' patrimo-

L,aAigitación de los díaía presenties

se pairece a la del hombre nervioso

que desoubre por ¡primera vez que ai-

®uien ba estado hurgando su bolsi-
!

lío, í.y que protiesta in-mediíatamente.

Tai, protesta en sí no. puede asustar aJ

ííüdlrón; pero la determinación! d/é la

víctima fie no permitirio otra »ez,

es un mal au.giuirí,o para ei señorlM-

gieró idte manos que piensa repletir la,

operación.

Aísí. el obrero está resuelto a con-

.tininaa- sn maa-cíha defendiendo lo ya

adiqum-do, y a imipedir ulteriores d6-

predacienes diel- capital, hasta 'qpe lle

gue el ¡momento en quie la tierra que

de asegurada para los hombres de

traJbaijo.

P. H. D.

■ (3) Según el senador chileno En

rique Zañartu y el socáiólioigo Alberto

■Validiviiesó, la ogitaioión social, o sea,

él hambre de las -clases .trabajadoras.

se debe a, los aigitadores extranjeros.

(Notas al mai-gen de. un nuevo libro

de lienin

Con el .< título "El Radicalismo

(l)__Enfermedad de infancia del

comunismo", nos llega de Buenos

Aires la traducción- castellana del

último libro de Lenin .

n medio de las viaicitudes dé la

lucha societaria de su pais, el de

miurgo ruso no olvida, su rol de

pontífice máximo de la Revolución .

Desde su gabinete de Petrogrado,

con el espíritu ágil, atento a las

múltiples manifestaciones del fer

mento literario, apostrofa, admoni-

ciona, señala rutas a los rebeldes

de todos los países.

Lá nueva experiencia de la Ru

sia soviética y revolucionaria, riquí

sima en dolores fecundos, presta a

las palabras del caudillo una singu

lar clarovidencia .

"A raíz de las declaraciones he

chas por dirigentes dé la teñdeacia

extrema comunista de Inglaterra y

Alemania .-(Febrero-Marzo de 1920),

escribió Lenin este libio, con el ob

jeto de señalar lo que en estas ten

dencias hay de falso y .nocivo para

la causa de la revolución . Yá en fo

lletos anteriores ("Dos tácticas",

"Un paso adelante, otro atrás"),

escritos antes del triunfo de la Re

volución, había Lenin expuesto sus

ideas soT)re la participación del pror-

letariado en la política burguesa.

Esta vez, nuevas experiencias vie

nen a reforzar sus argumentos .

Dos son los puntos que el compa

ñero Lenin señala como errbres de

táctica de la extrema comunista: su

obstinación en no participar en los

parlamentos y sociedades gremia

les reaccionarias y el rechazo de la

política de coaliciones transitorias.

La actitud misma de las condicio

nes dé lucha y el "desflecamiento"

constante a que está sujeta la masa

proletaria — traicionada cotidiana

mente por el elemento pequeño-bur-

gués—exigen que las instituciones

directivas del proletariado hagan

uso de todas las armas, lícitas e ilí

citas, en todos los terrenos y en to

das las circunstancias .

"Una experiencia histórica de, 15

años (-1903-17) en el campo de la

lucha de clases, nos ha enseñado,

declara Lenin, que la única táctica

revolucionaria fructífera, es' la t¡ue

tiende _a combinar entre sí las for

mas legales e ilegales de lucha, y a
■

tomar parte en 'el parlamento más

reaccionarlo y en una serie áe ins

tituciones "alambradas" con leyes

reaccionarias .

"

Es un hecho que sin un cambioi

de opinión en la mayoría de la ulase

obrera, la revolución no es posible.

Pero este cambio se logrará sola

mente a través de la experifncia po

lítica de las masas, y nunca por la

propaganda . Abstenerse de partici

par en los parlamentos significa i

i . a, renunciar al aprovechamiento-

de los antagoinsmos de intereses en-,

tre los partidos de la burguesía;

2.o, renunciar a una tribuna poten

tísima (acordaos de Carlos 7_.iebk-

necht en Alemania y S . Hoglund en

Sueoia! . .-.), y 3. o, renunciar a pro

bar a los jefes en la arena parla

mentaria...

Y esto último sobre todo .
.
El

problema de la moralidad de los

jefes es más' inquietante. Nunca se

está seguro por completo. Nunca se

sabe hasta dónde la venalidad am

biente puede influenciarlos. La gue

rra ha hecho esto palpable hasta la

saciedad . Nuevas crisis mundialeB,

crisis nacionales vendrán a confir

marlo dolorosamente .

Los innumerables casos de opor

tunismo, de traición abierta a la

causa dei proletariado por sus re

presentantes en el parlamento, lian

producido on la masa un desaliento,

lina visión pesimista, de la realidad.

De aquí el doctrinapismo extremis

ta, la negación rotunda de toda po

sibilidad legal dei lucha, de íoda
'

participación, de. todo- pacto—aún
transitorio—con los partidos bur

gueses .

. Pero Lenin sabe a qué atenerse,

i- tiene para el extremismo alemán

e inglés, frases severas: "Negar la

posibilad de hacer, obra comunista"

en los parlamentos burgueses,
en

traña nn desconocimiento de Mues

tra experiencia de 15 años. Noso

tros ros

'

bolchévikes hemos partici

pado en los parlamentos contrarre

volucionarios, y la experiencia
ta

demostrado que esta participación
del partido del proletariado revolu

cionario fué no solamente útil, sino

también necesaria, precisamente

después dé la primera íevolucio

burguesa en Rusia (1905), Par°

preparar la segunda revolución M

guesa (Febrero de 1917) y despu«

comunista (Octubre-Noyierowe
19 17). Pero en vosotros

más miedo que ignorancia
béis que entre los vuestros

muchas larvas de traidores,

ro teméis desenmascararlos,

Sa

na?

pe-

por-

que os asusta la evidencia .
P'8"

ello«Eeris seguir contando con

ciegas, sin someterlos a críticas^
placables, a pruebas
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•Queréis crear una sociedad nueva

y teméis
a las dificultades ligadas a

ja* creación de una simple fracción

parlamentaria formada de comunis

ta> convencidos, abnegados y he

roicos?" ■

Esta crítica del extremismo en

cuanto a doctrina anti-partomenia.-

ría, presupone la existencia de un

partido comunista , fuertemente or

ganizado y centralizado. Sin este re

quisito, todo cuanto se haga en fa

vor de la utilización comunista del

parlamento, contribuirá
a alejar al

proletariado del terreno de la lucha

de clases, y llevará a sus jefes al

oportunismo . Del mismo modo, sin

este requisito, la .acción parlamen

taria del proletariado ruso habría

fracasado . En lo que a nosotros res

pecta, la conclusión es ésta: mien

tras no tengamos en Chile una ins

titución centralizada, análoga a los

partidos comunistas del viejo mun

do, y mientras toda la fuerza re

volucionaria organizada resida en

las sociedades gremiales (I. W. W.),

la batalla debe darse en este te

rrona .

Distraer las fuerzas comunistas

dispersas o enclenques, llevándolas

ai terreno de la lucha parlamenta

ria, no hará sino retardar la hora

de la revolución .

J

Martín Bunster M.

(1). Con la palabra "Radicalis

mo" se acostumbra designar entre

nosotros al conjunto de doctrinas e

INTERESES que constituyen la aso

ciación política llamada Partido

Radical, que junto con el Partido

Demócrata (léase "el pequeño bur

gués"), forma el ala izquierda 'hoy

en el gobierno) de Jos partidos bur

gueses de nuestro país. Distíngase,

pues, entre esta acepción chilena de

la palabra "radicalismo y el radi

calismo propiamente tai o tendencia

extrema
'

del comunismo .

mano?... Y usted que; .viene aho
ra de lav cártel, donde ha, visto, .lia
comprobado, 'que es allí, precisa
mente que-se hacen malos los se-

res> .'.injustp.B consigo y con los de

más: ¿a quién va ~a encerrar en

ella? ... Y usted, . obrero, orea-ior, ;

varón, completo, que ni siquiera lía
podido ser capataz, o gerente, o ri

co en alguna forma: ¿usted va a

ser comisario, sayón, torturador de

los hombres?... ¡Mentira! ¡No
creemos! Ustedes, todos, se. enga
ñan y nos engañan . . .

¡Cabezas locas! Ya no se. acuer

dan que nuestras ideas son de li

bertad, de amor, de respeto huma

no'! ...

Pero, ¡qué! Expropiados los

burgueses, rotas las puertas que

guardan el pan y la hoz, ubres la

prensa y la palabra nuestra, alzado,

por nuestra prédica y nuestro ejem

plo, el valor del hombre bueno: ¿a

quien van ustedes a aplicar su- lá

tigo, su cerrojo, su dictadura da

clase? . . .

Yo no sé, yo no sé nada. ... Pero >

ustedes ni son locos ni son malos .

Son' anarquistas . ¡Anarquistas! Co

razones y" cerebros llenos de ideal

y de llanto, de solidaridad y de jus
ticia . ¡Basta !

Suscripciones a "Giaridad"

CHILE

Por año § 10.—Por medio \
año $5.

nmlfitíuraura -pintaría
Es preciso reaccionar contra esta

triste manía en que han venido a

caer muchos buenos camaradas. Al

fin y al cabo, ni son locos ni son

malos. Pero si nadie' les chista y

todos son a deparles que se desaten,.

ellos seguirán clamando como un

¡éureka! su fórmula socialista:

¡dictadura proletaria, dictadura pro

letaria!

Digámoslo francamente: a noso

tros nos produce e! misino efer'.'o

que oír un ¡viva la patria! Nos sue

na a provocación, a injuria, a irres

ponsabilidad ... Nos vemos de nuevo

caídos,—cuando esperábamos alzar

nos libres,—bajo los pies y a mer- ;

ced de una tiranía más toiype aún;

más impetuosa, también, porque es

flamante, viste de rojo y hasta ha

bla nuestro lenguaje . . .

Los dictadores ... Si no se les

conociera seria cuestión de deses

perarse un poco. Pero, no; les co

nocemos a toólos: son- compañeros,

amigos, buenos: hombres. Ni uno

solo, llegad aque fuera la hora de

liquidar el Estado, sería capaz dé

alzarse con- la libertad de pueblo-.'.
Son anarquistas; tienen el corazón

y eV cerebro lleno de amor y de'

llanto, de solidaridad- y deq - justi
cia.

'

; •

'

.'•••.

Vaya, vaya. . ., ¿A quién va usted--

.&* ?ojuzgat-, viejo mío?. .': Usted que

Pasó su vida .gimiendo por la-, or

fandad de los niños, por las penas
de la? medros, por todo el dolor hu-

EXTER10R. ARGENTINA;

Por up. año 5 nacionales.

Para los demás países la

cantidad aproximada a $ 10

chilenos reducidos a oro.

Toda correspondencia ad

ministrativa diríjase a: CAR

LOS CARO. Redacción y Ad

ministración de "Claridad".

—Federación de Estudian

tes de Chile.—Santiago.

Trátase del deber que los trabaja

dores deben tener en los momentos

actuales, y trátase sin duda de un

modo general. ,No cabe, pues, en

trar tía el examen de procedimien

tos distintos, de diferencias doctri

nales, dé aplicaciones particulares .

F.ueza es que el estudio de esos

deberes se reduzca a términos amr

plios, genérales y concretos. Que el

obrero entienda que entra en sus

deberes sociales el de estudiar esas

diferencias de procedimiento, esas

opiniones doctrinales, esos distintos

medios dé organización y agitación

Que el obrero sepa que su primer

deber es prestar su esfuerzo en la

lucha ■ que el proletariado mantiene
con lo existente; pero su

"

obligación

es asociarse a. sus compañeros y agi

tarse con ellos sin cesar; que su as

piración final, que su deber impe

rioso, es fomentar el eppiritu de re

belión y rebelarse' él mismo en

cuanto pueda y sepa.

El trabajador que conozca estos

sus deberes', no se negará, no po

drá negarse a contribuir decidida

mente a la emancipación definitaya
de la raza humana, que tal es, en

conclusión, el verdadero ideal revo

lucionario dé nuestros días.

Que sean cumplidos estos deberes

eon tai o cual bandera, es asunto

de ia competencia individual. No

sotros hemos señalado ips funda

mentos comunes . Que cada uno

obre en consecuencia . Lo primor*- -

diajl es pensar, ,

sentir y obrar con. ,r

energía en todo lo referente al tre

mendo problema social

No es dado negar que la clase tra-i,
,

bajadora ha atendido en lo factible*

a sus deberes; pero ha atendido de

uu modo en extremo relativo . Es

indispesable tener siempre presen

te el ideaU absoluto, para proceder
en consonancia. El período de ini

ciación ha pasado . Las evoluciones

sucesivas indispensables1 se han ve

rificado. Detalles de formas, depu
ración de las ideas y de los proce-'

dimientos; todo tía sido consumado

de acuerdo con los adelantos de los

tiempos.

Lo esencial es que los fundamen

tos son indestructibles, y han pre

valecido a través de todos los sacu

dimientos de las opiniones .

Entramos en una nueva era, y hay

que cuidar de no caer en defectos

y vicios ajenos; pero hay también

que procurar no entrtgarse a extra

víos en sentido contrario, que la

razón va fácilmente de uno a otro

extremo, de uno a otro error, sin

percatarse de la realidad de las co

sas.

* Las actitudes- de las" distintas or

ganizaciones obreras no han sido

revolucionarias, como fuera de de

sear. Eran a1 fruto de los primeros

tiempos. En la transición que se es

tá Operando, la palabra revolucio

nario se aplica frecuentemente a las

mismas actitudes antiguas, que ba

jo nueva formsd se nos ofrecen co

mo modificaciones; sor. nuestros

propios deseos que nos engañau Es

oí resultado natu .1 de toda i.ansi-

c,('r .

'. i£.e, pues, salir -pronto dei pe

ríodo de transición, para entrar de

lleno en una época de verdadera

asociación, dé verdadera agitdción,

do verdadera evolución .

Entre el fermento de las nuevas

ideas, se deslizan siempre les jrér-

menes de la reacción, los elementos

perniciosos de lo existente y on.jo la

forma de despreocupaciones acojíe-

mos, preocupaciones
'

terr;h»es que

son nuestros mivores enemigos.

El trabajador lia de' pra.-r.'ud'r de

los vicios sociaies, que po % todas-

partes lo solicita.ii para ad;i.-iúecei-

lo . Y ha de prescindir,' siempre, en

lo posible, de las influencias mortí

feras de un sistema social, que es

su condenación y anulación como

hombre . El tiempo que hubiera de

gastar en adormecerse por eí. vicio

burgués, debe emplearlo én la pro

paganda, ©n eil -estudio y en la lu-

' cha por
• sus ideales . . Nadie podrá

sustarer.se en absoluto al medio so

cial en que vive; pero sí puede re

sistirse -a que ese medio social le

subyugue y lo esclavice'.

Cuando el obrero pensador, cuan

do el que* siente el hálito vivificante

de las nuevas ideas, no se sí-ente-

también sostenido en sus aspiraoio-

ne por una, actividad continua, en

tonces se apodera de él la indiferen

cia y el excepticismo, y es un e>" tr

inen to perdido para la causa revo

lucionaria.,, '-.-.vi;

Y como no es posible vivir en

perpetua agitación, en continuada

rebelión, del mismo modo que no es

hacedero sustraerse' en absoluto al

medio social, es preciso abrir a la

acitvidad diversos- horizontes, que

la encaucen y ia. aprovechen . Los

organismos revolucionarios perecen

o se disuelven frecuenten! en te en ma

nos de su propia inactividad . Es.

pues, netcesario que las ¡ asociaciones.

en momentos en que la agitación

sufra urna tregua £orzoea,f,e riten el

inarasma de Ja inactividad o la gan

grena del personalismo, estudiando ;

y discutiendo, sin prejuicios ni í

preocupacioniee, las diversas Ideas J

propagadas, las r ujueyas., ..hipótesis y

establecidas, los diferentes procedi

mientos que solicitan las fuerz'-s

revolucionarias . %¡a, creación de

centros "y; ateneos; él- fóm«nto de

las reuniones públicas y privadas,

con objetos bien determinados; las

relaciones constantes can todos los

organismos afines, son medios igual
mente adecuados a que ia actividad

no sea suplantada por decamimiento v

délos entusiasmos y energía, así in

dividuales cómo colectivos.

Los esfuerzos dei exclusivismo de

las sectas por arrastrarnos á uno u

otro extremó, deben dé ser rechaza

dos enérgicamente por nosotros.

Necesitamos vivir en constante

actividad, y ésta sólo puede mante

nerse apelando a todos los modos y

medios que tienen que imaniíestarbO.

Actividad permanente, sobre todo

sin perderse' nunca dé! ideal, sin

olvidar que los deberes primordia

les de la clase trabajadora son:

organización, agitación y revolu

ción . Actividad constante, sin rele

gar a segundo término el supremo de

ber de rebelarse siempre y cuando

se pueda, en todo tiempo, ¿ugar y

ocasión .

Si los organismos revolucionario*

atienden a estas condiciones de su

existencia como es debido, fácil sera

al trabajador cumplir como bueno .

Si, por el contrario, esas condicio

nes son olvidadas, entonces, el des

dichado esclavo que piensa ea

emanciparse, el hambriento traba

jador que combate contra lo exis

tente, verá amortiguarse día trixs

día aquel espíritu potente, grande,

heroico, que provoca y determina

las revoluciones, los hechos más no

tables de la vida humana.

En ese período de vacilaciones.

hay que crearse un medio ^artificial

opuesto al medio social en que vivi

mos, para que, sintiéndonos en parte

fuertes en un nuevo modo de exis

tencia, más en armonía con nuestros

.ideales, sintamos también acrecen

tarse nuestra energía revoluciona

ria, nuestra actividad demoledora.

Que el trabajador proceda con

decisión, con ardor, con valentía en

su tarea; que e¡l trabajador no des

canse én sus empeños; que el traba

jador se lance pon denuedo a la vi

da, e3 el factor principal de la revo

lución que se„aproxima. Es el eH¿-

mento más potente de la renovación

universal que preconizamos. Es, en

medio de la desmoralización cre

ciente de las otras clases sociales,

én medio del desorden espantoso

que nos rodea, el único que se con

serva puro, vigoroso y digno.

Trabajadores todos: vuestro de-

Tro bajadores todos : nuestro de

ber es lanzarnos sin tardanza a la

lucha. Que con vosotros vayan las'

mujeres, no menos esclavas de la

brutalidad burguesa. Que con voso

tros vayan vuestros hijos, condena

dos como vosotros, a ia esclavi

tud.
...

Que la agitación penetre en el ho-

g-S-r, en Ta reunión de amigos, en la

plazuela, en la calle, en todas par

tes. YiNo más conpVacencias con ei

ordein social tiránico que nos entre

ga a la lay brutal del más fuerte y

del más astuto,' sin armas de de

fensa! ¡No más obediencia-! ¡No más

sumisión!
.

*■ ■
■

Luis Castro.

Laborador en Madera.

No os enfadáis por un bandera ...

Es dec¡r, por tres metros de alsro-

,
don' puestos en la punta de un pa-

'

lo cualquiera .

—S . Vínov .
.



OLAMDAD

US SOLUCIONES 0£ FUERZA
Smtj» líos dirigentiea de ila ipalfticsa,

y «• general «nitro .todos loa uaufruo-

toai-io* dea actual régimen «oaial, ¡sa

fita <temaaiado en Has soducioaies de

8iK*raa,.

—Bl ios obreros ae mueaurain rebol-

das y levarattiacoui —dicen— constma

a.uoatra ipaternal expitotaxüon, tenemos

loa soldlaid-oa. Con la punta die aus

bayonetas, o com la etoouenttia pex-

'siuistra d« Iaa am-etraillado-ras. «Boa

loa ipcndi-án a raya en su» -intentos die

trastornar esta orden en Iqjue tan a gua

to ihw hallamos ...

Como se ve, ias soliaoionea d» fuer-

aa. «ora Iaa ünicaa fórmulas que tienen

a majiio los que, irtókSiante loa mil ar-

dide» y artimaña» q/ue permiltien la ley

y la costumbre en las aoatedaidles "ci

vilizadas", han ¡h&dho converger hacia

«¡us personas tadla lia riqueza, social. En

lia mina, en la aalütrera, « m da baci'en-

«iu, en 'la, íábrioa, en los taillerefl, en

Una Bamcoa,.en Iaa ¿Bolsa» de Comercio,

rain-orea un enjambre de vaanipiroa,

¡ividos de reuinjir dtaero. ttítuloB de cré

dito, letras bainioarilaa, bomoa, acciones,

y áoo mil instrumento» da extorBixin y

katroolinio, en da aeguridaid de que Ja

posesora de este oro y esto» papelea tile

crédito, —quo en realidad represantan

el ««sfuerzo de loa productores,— están

garantidos por loo soldados qu» la na-

uídn ba armado con el pretexto de

manutener tocfllúnve la imitegriidad na-

«flo-nail. . .

La ipersuadMxn die <Jue el oro y los' tí

tulos de crédito, asi como ,1a riqueza

semovieínte y el valor de las tierraa.

«e, en última, «toteáis, un laitirocimio

hecho a loa prcdhictoires, ya por la per-

pettuaoiión de las rftjiu-eaas trasmitidas

en forma de herencia; ya por ila cajpd-

«allaación de salarios no pagados a loa

obreros; ya por la aproipiacd-ón de da

(tiferen-óiia de preüio realizada .por in¡-

tprmedioriioa entre el prodlunítor y el

consumidor; ya, en fin, por la infla

ción artificial del precio die los produc

tos como resuiítaido de su acaipeura-

mieinito; ,Ja peirsuasdón de que tacto -esto

«ss semcillamiente un despojo hecho a

■ tmdefeinjsois y senoil'l.os ifcra)badad|oires( ha

«ugerido a sus mentes, embotadas! por

la ¡lujuria de las riquezas, la Meo. de

que la. represión' es la dnica fuerza ca

paz de poner sus haberes, "tan peno

samente ganados", a cubierto de ex-

prorpíeijores y demagogos. . .

Pero la idea de que la fueraa se la

-áuim" sonución die ios jH-obiejim» ao-

oiatea, la única cuya eficacia mo falla,

ea nn concepto hairto ¡m-esq¡utao y de-

leanaible.

¡32 arma, do la fuerza es fuma «opa

da de dable filo. Los que, estando em

el Poder, ila esgrimen con frecuencia,

guialen ai. ña causarse a si proipíoa he

ridas mortales ooin ell»,. .

Los cambios, tea nvuitaciomefl socia

les, mayonmente en la época au» e!k-

cahzamos, sueUeo sorpreffldter au soció

logo con demasiada frecuencia. Elto

ee «nplica ipor Jamayor cuitfuira popu

lar y por el mayor progreso que en

todos, loa Ordene» de ,1a actividad hou-

mana, se eviidtoracla, én muestres días,

éasaotérizados por urna initeinaa agita

ción popular contra las caducas for

mas sociales que los re&ocllomaito»

apuntalan todavía con ed podrido hor-

cto cte las reformas. •'. .

Eataa vueltas de la rueda en tare-

niovajcáón id)e los .pueblos,, pueden lle

var al proJeiairilaclo a ser arbitro de sua

propios destinos, ya convertirse, de la
nadhe a te, mafiaina, de fueraa mumeri-

ca parlamente estática, en fuerza g!u>-

bernamentai con efltíieriiciaB -clülnami- -

cas,' capacea idle (renovar4 idle insdho to

dos ios valores.

T si el Pueblo, en tlafl «vento, hubte-

r de tener el mismo concepto de la

fueraa armada que hoy día tienen loa

maigmates adueñados del ipoder, ¿'qué

le« «speraría?

,No deseamos hacer vaticinios sobra

el Porveinlr, echándolas de profetas.

Pero oreemos que librar Oas soliuclonies

de orden social únicamenite a la fuer

za, sin tomar en cuenta la ética de las

Bo-cdiedaicltes, o sea los valores moiralles.

es tan insensato como creer que la fe-

lioldlad de] hamone consiste en iponer-

9e ahito de viamidas v licores; en har

tarse de goces sensualistas, dejando a

!a piuerta de la sala dlel: fe«atín el "yo

wnsant»". el ser subjetivo qiule con

vive en nosotros y qule llevamos den

tro.

Lai fuerza, debe «mipffearse ^.n servir

a da Humamidad, en enaltecerla. La

fuerza debe ser cooperaiaiora de la in

teligencia, -eri ,1a obra constructiva diel

bien social. Pero jaimás destíñansela a

serVi.r los Intereses de castas, ni parw

apamitalár tSíánlas poilíücas o económi

cas que se derrumban..

M. J. Montenegro.

AHasta los comienz<>s del año aor

tual, las relaciones entre terrate

nientes y cultivadores no habían si

do amagadas ni desquiciadas por un

yfimómeno ¡huelguista.

Un desacuerdo tan abierto, tan de

cidido y tan manifiesto «orno el acae

cido en «1 centro y en el sur del país.
«ra algo que laYménta ciudadana no

podía concebir ni figurárselo.

Desde la colonia el agricultor ej«r-
efa un dominio absoluto en sus tie

rras. El inquilino naaía, trabajaba y

moría eán moverse del fundo, sin ex

teriorizar jamás una queja y sin pen-

Bar nunca envque la vida le acorda

ba tantos derechos como a su pa

trón.

Sus hijos continuaban trabajando

para los sucesores del amq <¡on la

misma sumisión, con Ía misma au

sencia de perspectivas nuevas y con

idénticas limitación <:e raciocinio.

'El campesino v«?getaba; no recibía

instrucción ni ventaja dé ninfruna

eapéci*. Vivía, comparado al obrero

im h ciudad, en nn estado de pobse-
'43. absoluta. Sufría miseria material

y moral. En algunos fundos era

agarrotado ,'y vejado en sus hijos,
cuando su eonducta no agradaba al

dueño.

Sin embargo, estas pobres gentes

soportaban tod<is las innobleaas y

cobardías patroniles, porque eousi-

deraban a sus patrones miembros de

un casta, superior que debía ser obe

decida y mantenida.,

En loe primeros años' d* la repú
blica, cuando ía oligarquía no fleta

ba contaminada por «si lujo ni «o

rrompida por la depravación, el te
rrateniente era eomo el padre de sus

trabajadores. Existía algo semejanv
te al patriarcado.
El dueño se creía hecho de carne

más noble; pero estaba unido a, sus

inquilinos por un sentimiento de so

lidaridad y hasta de afecto.'

j, Después el propietario perdió ai

eariño de la tierra y se dedicó, a vi

vir parasitariamente en las ciudades.

La distancia empezó a carcomer el

afeeto, a destruía: el aeuerdo espi
ritual.

Más tarde, auando los labradores

fueron iniciados en el 'Conocimiento

del alfabeto, una revolución subte

rránea, individual y por coinciden

cia, colectiva, dio nueva fisonomía al

oampo. ''',.'
Aíñievos eonoeptos hirieron de

muerte las antiguas costumbres -e hi

cieron desagradables la -esclavitud y

el abácndono. El lazo afectivo desa

pareció junto oon lá resignación.
Los sembradores, Jos trabajadores

agrícolas quedaron unidos a los po

seedores del suelo, únicamente por

ei interés económico. Y como éste se

ensancha sin interrupción ha llegado
el instante del conflicto.

Ya no se contentan con los que se

les da. Quieren mejor retribución, pi
den habitaciones más higiénicas, exi
gen más respeto. T^w propietarios
comienzan por negarse, claman, se

enardecen y finalmente concluyen
por aceptar las condiciones. Sin in

quilinos las tierras nó producen y
ellos se morirían de hambre porque
no saben trabajarlas.
Tantd la huelga de Culiprán co

mo las producidas en otros puntos,
son absolutamente económicas; pero
se trata del comienzo'. Oon el suce-

derse de los días, comprenderán los
obreros campesinos ijue la opresión
material no se resuelve eon un mayoT
salario.

También llegarán a comprender
que la tierra como capital anterior a
los hombres no puede ser privilegio
de nadie. Y deducirán entonces que
los que efectivamente la trabajan
son los únicos mereoodores de bene
ficiarse con cuanto produce.
-

Este, movimiento insignificante co

mo realidad, —tiene trascendencia

poique incorpora a los campesinos
a la acción emancipadora sostenida

por los obreros indu^rtriales y maou-

flM!UWí.-i«.i. , ;

Las 'ondisiones de» trabajo agti-

•ola ae oponen bastante al deaeavoY

v-imiento inteleetnal de los agriotóto-

i?es asalariados. Yiveju más absenpri-

dos por -el ambiente y también mfe

separados; hay íógieámente m*noe

intercambio mental, menos progüM».

en cualesquier sentido.
Los obreros de laja ciudades si se

eouipenetran de ia importancia m»

los campesinos tienen para la Kbe-

ración común, deberán establecer re

laciones de propagan la a fin de qu*

k>s impresos Utjgnien a iodos Sis

rincones conduciendo las inquietud^
renovadoras. Y se obtiene adarato

que la obra de rectificación soo&l

sea aonoéida por tolos e impulsad»

por todos. '' .-.-'.

GOIÍiSAXúBfflS «KA.

Acción Directa
Casilla 8010 -Santiag»

Ha aparecido «1 náiasre

©3Ltraordinario del l.°de M&r

yo de este importante voc«a-

ro de los I. W.W.

Trae un selecto material

artístico y de lectura.

Ló recomendamos.

6RUP0 ANATOLE FñáüCE

Un grápo de entusiastas

intelectuales jóveiieé, secun
dadlos por elementos obre

ros, tan organizado esta

nueva entidad social cuya
labor de difusión cultural

está llaBaádá a desempeñar
un importantisimo rol.

El Grupo há organizado
ya diversas veladas-coníe^
reacias én distintos locales,
a las que han concurrido

numerosa» colectividades

obreras. ,

El GrvipóY proyecta un

vasto plan de acción que

oíala logre realizar en bene
ficio de la «lase trabajadora.

Pensamiento

Todos los hombres son iguales T

Ubres; la sociedad, por naturaJesa

j por destino, es, pues autónóms,

eomo quien dice, ingobernable. Es

tando la esfera de actividad de ca

da ciudadano determinada por la di-

vislón natural del trabajo y por te-.

•lección que hace de un oficio ,»

profesión. 7 las funciones sociales d*

modo que produzcan un efecto ar

mónico, el orden resulta de la li

bre acción de todos y no hace f»V

ta Gobierno¡ Quien quiera que pon

ga su maso sobre mi para gobernar
me es usurpador y tirano, y yo to"

defllero mi en*mÍKo.—-Prondhoa,



r "Lastarria"

CAMARADAS:

i Consédanos un momento de atención. Lea este mensaje nuestro para Ud.
La Federación de Estudiantes de Chile ha fundado la UNIVERSIDAD POPULAR «LASTARRIA» y la mantine en funciones

¿hace ya tres años.
.,.,....

.Acuda a las clases que én esta Institución se dan; noche anoche, sobre materias de tan alto interés como lasque se refieren al

«ptudio delidioma que usa Ud. todos los días; al conocimiento de la historia; de los fenómenos físicos, de la vida animal y psíquica; de la
astronomía; de los hechos económicos y sociales. Concurra a ella a adquirir la conciencia de la verdad sobre los seres y las cosas.

D8SNBFIQUESE: el hombre necesita saber el por qué de lo que a su alrededor ocurre, necesita conocer la causa y el efecto de aqueil»
,-ide que sus cinco sentidos le dan cuenta minutó a minuto. .

-

Repare que es Ud. miembro de un núcleo social, dentro del cual actúa, y en que tiene el deber ineludible de procurar que sm

actuación responda a uña finalidad útil. Y como para «obrar bien» es menester «pensar bien», debo cultivar su espíritu, nutrirlo de verdades.
CAMARADA: la Universidad Popular «Lastarria» se propone dar a sus alumnos nociones científicas del mundo físico, biológico y social,

■é|*e les sirvan de base a los ideales en que deben inspirar sus actitudes dentro de la colectividad orgánica en que viven.
Las clases principiaron él Miércoles 20' del mes en curso.

Funcionan dos cursos. ..
- •■

.,- A- A .

-

El primer año comprende las siguientes cátedras: Castellano, Filosofía, Historia. Física, Geometría, y Biología é Higiene.
El segundo año, las expresadas a continuación: Filosofía, Historia, Biología, Física y Astronomía.
Estas cinco cátedras de cada curso funcionan de 9 a 10 de lá noche, los cinco primeros dias hábiles de la semana. La noche del

'Sábaclo funciona, además, para ambos, cursos reunidos, la cátedra de Ciencias Económicas y Sociales, éste año profesada por don Evaristo •

'Molina.
" ''

A A,., - .- ,.'..;>.,--'..' .

-

, ,

Las clases están a cargo de profesores universitarios, de enseñanza i secundaria y de alumnos de los cursos superiores del Insti-r
tuto Pedagógico. Se cuenta, además, con un cuerpo selecto de conferencistas.

'

Pueden ingresar a primer año quienes tengan cierta base de estudios propios o hechos en una escuela o colegio cualesquiera;
al segundo añoY.lps. que hayan sido alumnos de esta misma Universidad. -

,
La matrícula permanecerá abierta hasta el 5 de Mayo; es atendida en la Federación de Estudiantes --Agustinas 632—los día*

Lúnés, Miércoles y Viernes, de 8.30 a 9.30 de la noche, y en las oficinas de la revista fJuventud», del mismo local, todos los día*

de 6.30 a 8. .. .'v- ,-.-.. AAA -

Local: altos, dé la Universidad del Estado: Alameda 1050. Y

Camarada: nó dejé' Ud. de concurrir a estas clases, en las que se hace obra cultural agena a todo dogmatismo, con la. única mira

de formar un núcleo de obreros cuya preparación intelectual les permita actuar a plena'conciencia en sus diversas actividades.

Buscaremos las colaboración directa de los alumnos en la dirección docente y administrativa de esta Universidad, y para ésto

queremos que los obreros designen sus representantes en el Consejo de Profesores de la Institución.

Para hacer más eficiente la enseñanza, los alumnos deberán hacer resúmenes o síntesis de las materias tratadas én clase; bimem-

sualmento se obsequiará un libro en cada cátedra a aquel que haya demostrado aprovechamiento, dé las lecciones recibidas, ya fililí

ano, una obra de cultura superior a los dos mejores alumnos de cada curso. También se dará un diploma a los alumnos que asista»

• alos cursos con la debidad regularidad.
Ud. que nos lee, fórmese hoy mismo el firme propósito de dedicar una hora cada noche, o una hora algunas noches, a cultivar »n

espíritu, a mejorar su cultura. ,.

Camarada: La Universidad Popular «Lastarria», que existe exciusivamente para ios obreros, le espera.

Para obrar con eficacia hay que pensar bien.

Alfredo Demaria,
Presidente dé la Federación de Estudiante» de Chile

Y'A'
'

Jr,
'

'

4 A

Rudecindo Ortega, i
Seeretario Ceñeral de, la

.
Universidad Popular «Lastarria»

Poema

del hermano rebelde

Los hombres que esparcie
ron el horror por el mundo.

inventaron palabras para cu

brirlo: orden, amor al pueblo,

justicia, progreso, significan:

opresión, ambición, poder, ri-

q-ueza-. para un grupo. .Así

pensó el germano y se hizo

rebelde. Y trabajó y ganó y

repartió cuanto ganó; y pensó

y estudió y enseñó cuanto al

canzó.

Las multitudes lo siguieron

y alentaron su labor; pero los

hombres graves que esparcie
ron ti horror por el mundo,

persiguieron, al hermano re

belde: le robaron su libertad y

el hermano rebelde lloró; le

robaron la fuerza y el herma-

ño- ya no protestable robaron

a la vida y el hermanó sonrió.

Y cómo las multitudes'que

rían al hermano rebelde, pre

guntaron a los dirigentes:

¿qué habéis hecho del herma

no rebelde?—Era necesario

mantener el orden, fué Itt

corta respuesta. Todos calla

ron. Los hombres graves se

sintieron satisfechos. No vie

ron levantarse cien rebelio

nes en floración solemne!

Se muere lo mismo en to

daspartes. Hazte rebelde, her

mano.
V • ..V,.; : 4'.

'
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LETRAS DE OKO
La peor autoridad es la diel nú

mero.
'

Si liay tuia clase de opiniones qne

puedan merecer todos los respetos y

todas las consideraciones do la huma

nidad, sotri las opiniones individuales.

lias demás ya se defienden por sí soláis,
y todo lo que de ellas pueda t emerse es

que nos opriman.

Clemenee Hoyes,

EH raciocinio de GamalieJ e« taveu-

clbie. Si una doctrina ea verdadera no

hay por qué temerla; ai falsa,, tamos

aún, pues caerá por sí misma. lite.

que hablan de doctrinas peligrosas <hs-

bieasan siempre añadir: para mí.

E. Renán.■'■-'■■

Precisamente ponqué creo en la, evo

lución perpetua do la hunutnidad y en

sus normas incesantes, odie todos los

marcos y todas las reglas en que quie

ren encerrarla a -¿iva fuera», y odio

todas las fórmulas con qne Be la define,

todos los planes que para ^iHa se sue

ñan, lia democracia no es la última

palabra, como no lo fué la esclavitud,

ni el feudalismo, ni la montarquía.

Aborrezco todo lo: que es obligación,

toda ley, todo gobierno, toda regia.

¿Quién eres tú, ; oh sociedad!, paro

oblig-aáme a hacer lo que a tí ée té-

antoje?

;.Quo Dios te hteo mí dueño?

í'l*«bort. ','



.En el. presente ar

tículo estudia Reclus

uno de los aspectos

más interesantes de la

educación, como es su

desarrollo a través de

da biología y de los

tiempos . Es un estu

dio que mantiene sü

actualidad, a pesar'

de haber sido escrito

hace ya algún tiempo,

y en donde el ilustre
•

geógrafo revela un cri

terio amplio y sereno .

El arte de la educación, como to

das las demás artes, es de invención

, A. prehumana. Eh todas las conquis

tas del ingenio, el hombre ha sido

■ lfe': - Precedido por los animales, y ha se-

-\ guidó falsa vía siempre que se ha se

parado edl ejemplo recibido . La edu

cación tal como se comprende por

nuestro "hermanos inferiores", ha

j;j&.-.\ conservado su carácter normal, efi

caz, én tanto que entre los húmanos

ha degenerado frecuentemente en

pura rutina y a veces ha obrado en

;'■:-.: sentido inverso de su objeto: no es

raro7 que se convierta en verdadero

i Y embrutecimiento . Una avecilla en

seña graciosamente a sus polluelos
el arte de evitar al enemigo y de

\.\ buscarse el sustento; después, gor-

geando, les recita lo que! podríamos

;,Y llamar "aires nacionales", les ense-

'ii Ba a sostenerse en ei vacío aparente

I §| ,: les hace remontar su vuelo a distan

cias cada vez mayores de su cuna na

-i-. tural y cuando ya nada puede ense

ñar a su projenitura y la igualdad

es completa en fu€rza, en destreja

y tía inteligencia, se retira, abdican-

A: flo su función de educadora. Los

¡Yi¡ animales en contacto con el hombre

como el zorro, el perro y el gato, di-

I § > rigen sus crías ejercitándolas en sal-
"'

tos y en juegos de fuerza y agilidad

;■'';:
■

»n los momentos en que los tiernos

i í; animalillos tienen a su dispoción
: .*' un exedente' de energía que derro-

;rt'Y.:.
•

char. .

y Pero esa excedencia de energía se

emplea siempre dé la manera mas se

ria, aunque' con todas las demos-trá-

i '';;"■
•

ciones dé la alegría, porque los jue

gos atienen por objeto, consciente

ontre los padres, aunque inconscien

te entre' los hijos,,acomodarlas a to-

.; das las obras y a la copducta de la

■\-: /
vida que va a comenzar pronto con

todo ei séquito de trájicos peligros.

Y,'.1- Según la clasificación de Gróos, los

juegos consisten en el examen dtí

Y las cosas, la observación de los. mo

lí vimientos que diferencian las espe

dí, enes diversas, la caza a la presa viva,

, muerta o imaginaria, la lucha, la

:'ij .....
'

construcción de las /cabanas, la in-

:§;:.: Vestigación de las actitudes y de la

acción de ios adultos que, para la

especie humana, se refl.eja princi

palmente en los cuidados que se,

AY--," aplican a la muñeca como símbolo

'"';■' . del hijo futuro: lecciones' todas que

«oh' para los pequeños un ensayo de

y
la vicTa.

'

Así es la educación entre los pri-
- mitivos . Los niños permanecen cer-

;. ca de los padres, de quienes imitan

su lenguaje, los ademanes y las ac

ciones, haciéndose hombres. sobre el

modelo del padre, mujeres sobre el

modelo de la madre', pero siempre

:A en plena naturaleza y el mismo cfr-

«ulo'de trapajo que habrán de ocu

par cuando los viejos ya no existan.

Todo progreso depende de su pro-
'

pió genio, de' su más estricto: talento

de adaptación al ambiente que han

ie utilizar para la conquista del

bienestar, . La escuela es para ellos

lo que fué para los helenos libres:

la hora del recreo y del reposo pa

ra los padres, el descanso de la ta

rea diaria y, por ostensión, el perio

do de las agradables conversaciones

de la amistad que reconforta, del

paseo, en que se hace esposición dé

las ideas. Pero en aquella épo

ca de civilización, las exijencías rom

pían ya la unidad primitiva de las

familias y obligaban a colocar los

hijos bajo la dirección de educado

res especiales. Así nació la «secue

la. A lo menos el contraste que pre

sentaba el tratamiento de los esco

lares en los diferentes países indi

can que naciones se hallaban en un

periodo de progreso y que otras en

una vía regresiva . Las esculturas

y los cánticos representan a los ni

ños griegos jugando, danzando, co

ronándose de flores, mirando grave

mente a las,mujeres y a los ancianos

en tanto que los documentos ejip-

ciós muestran con insistencia él pa

lo que el maestro hacía resonar so

bre las costillas del alumno. Tam-

bió usaba mucho el vergajo el, edu

cador hebreo^ y de él, por media

ción de' los libros
"

santos" nos vie

ne el dicho tan funesto para tantas

generaciones de niños: "Quienr bien

ama, bien castiga" .

Durante ei período histórico ac

tual, tan notable por la amplitud

del teatro en que' se debaten los

problemas vitales de la humanidad,
. se emplean a la vez todos los mé

todos de educación . La mayor par

te han admitido por punto de par

tida que el maestro reemplaza a
:

los padres, especialmente al padre,

que le delega todos sus poderes co

mo director, maestro y propietario

de su hijo . Pero el padre no es el

único poseedor de su hijo: la socie

dad, representada según la lucha de

los partidos, sea por la Iglesia, sea

por el Estado laico, se considera

también propietaria del alumno y

manda que se le enseñe según, el

uso a que se le destine' en el curso

de su vida ulterior. Al fin, apoyada

sobre las reivindicaciones espon

táneas de los mismos niños, comien

za a vislumbrarse la idea de que

son seres iguales en^derechos a las

personas mayores, y que su educa

ción ha de corresponder, no a la vo-
,

luntad del padre, ni a las exigen

cias de la Iglesia o del Estado, sino

a las necesidades y a las convenien

cias de su desarrollo personall Dé

biles y pequeños, los niños son, por

eso mismo, sagrados para los ma

yores, que los aman y los prote

gen . Las escuelas, escasas aún, en

que ese principio de la pedagogía

se practica estrictamente, son luga

res de alegre y fructífero estudio,

merced a esa "reverencia extrema"

a que el niño tiene derecho y le pro

fesan sus mayores,

. .
A cada Jase de la sociedad corres

ponde una concepción particular de

la educación, conforme a los inte

reses de la clase dominante. Las ci

vilizaciones antiguas fueron monár

quicas o teocráticas, y su supervi

vencia se prolongó en las escuelas,

porque, en tanto que en la vida ac

tiva del exterior, ¡os hombres se

desprenden ,

de las opresiones anti

guas, los niños, relativamente sacri-'

ficados como las mujeres, en razón

de su debilidad, han de' sufrir por

más tiompo la rutina de las prácti

cas antiguas. El ti. o de nuestros

manuales de educación existe hace

ya miles de años, y se repiten aun

casi en los mismos términos los

preceptos "moralizadores" que en

ellos se hallan. "¡Obedecer!", tal

es, en el fondo, la única moral pre

dicada en un libro del príncipe in

dio Vhalah-Hotep.A redactado, qui

zás solamente reproducido, al fin de

la quinta dinastía, es decir, hace

más de Cincuenta siglos, y conserva

do en la Biblioteca Nacional de Pa

rís.

En obedecer, para ser recompen

sado por una larga vida y por la be

nevolencia de los que mandan, con

siste toda la sabiduría, de lo que el

mismo principe autor se ofrece co

mo ejemplo: "Así he llegado a la

ancianidad en la Tierra; he recorri-

doveiento diez años de vida, con el

favor del rey y la aprobación de los

ancianos, cumpliendo un deber con

el rey eñ el lazo dé su gracia", que

es exactamente la misma moral re

producida después en el manda

miento puesto por Moisés en la boca

de Dios: "Honra a tu padre y a tu

madre, para que tus días sean pro

longados sobre ía tierra que el Eter

no tu Dios te da".,

La duración, tenaz dtí las preocu

paciones; que inducen a confundir las

relaciones afectuosas de la familia

con los supuestos deberes de seve-

.
ridad de una parte) y la estricta obe

diencia de otra, perturba la claridad

de juicio relativamente a la direc-

:eión de las escuelas: Si la libertad .

ha, dé ser completa para cada hom

bre1 en particular, parece que los

-padres son perfectamente libres de

dar a sus hijos la educación tradi

cional de castración y sumisión, lo

cual no es exacto, porque el padre

no puede atentar contra la libertad

del hijo..

En las relaciones sociales con sus

semjantes, los hombres libres no

pueden admitir en el padre un pro

pietario lejíti-mp, de su hijo y de su

hija, como, desde Aristóteles a' San

Pablo y desde los padres de la Igle

sia, a los Padres de la Constitución

americana, se consideraba el amo co

mo poseedor natural dtíl esclavo.

Los confesores de la moral nueva

han de reconocer el individuo li

bre hasta en el recién nacido, y le

defienden en
,
sus derechos contra

todos y especialmente contra el pa

dre . No hay duda que esta solidari

dad colectiva del hombre de justi

cia con el niño oprimido es cosa

muy delicada, pero no por eso deja

de ser, un deber social, porque no

hay término medio: o se es cam

peón del derecho o cómplice del cri

men . En esta materia, como en to

dos los asuntos morales se plan

tea el, problema de la resistencia o

de la no resistencia- al mal, y si no

se resiste, se entregan de antemano

los humildes y los pobres a los opre

sores y a los ricos .

Algunos educadores comprenden

ya que su objeto consistente §n ayu

dar al niño a desarollarse conforme-

á la lógica de su naturaleza, en ha

cer que florezca la joven inteligen

cia lo que yaiposee en forma. incons

ciente y en secundar estrictamen

te el trabajo interior, sin precipita

ción y sin conclusiones prematuras.

No ha de abrirse la flor a la fuerza

ni cebar el animal,o la planta dándo

le antes de tiempo un alimento de

masiado substancia! . El niño ha de

ser sostenido en su estudio por la pa

sión, y ni la gramática, ni la litera

tura, ni la historia universal, ni él

arte pueden todavía interesarle;

sólo puede comprender .esas cosas

■

bajo, una forma concreta:' la feliz

elección de las formas y de' las pa

labras, las relaciones, y las descrip

ciones, los cuentos, las imágenes.

Poco a poco, lo viste y oido le sus

citará el deseo áe una comprensión

áe .tonjunto, de una clasificación

lógica, y entonces será tiempo de

hacerle estudiar su lengua, de de

mostrarle el encantamiento de' los

hechos, de las obras literarias y ar

tísticas; entonces se apoderará de

las ciencias de una manera diferen

te a la de la memoria y su naturale

za misma solicitará la enseñanza

comparada. Cómo los pueblos niños/

la; infancia ha de recorrer la carrera.

normal representada por la jimná-v

sia, los oficios, la observación,, lo*

primeros esperimentos :< Las gene

ralizaciones vienen después .De lo-

contrario, es de temer que se des

flore la imaginación dé ios niños,

que se gasten antes de tiempo sus

facultades mentales, y que seY les

haga escépticos y estragados, que es

el mayor de los males .

El amor y el respeto del máestr*

al niño deben prohibirle en sií tra

bajo dé tutela y de enseñanza el

empleo del procedimiento sumarie

de los antiguos déspotas, la amena

za y el terror; no tiene a su disposi

ción más fuerza que la superioridad

natural asegurada al educador' por

el ascendiente' de su estatura y d»

su fuerza, su edad, su inteligencia

y sus adquisiciones científicas, su

dignidad moral y su conocimient»

de la vida. Ya es mucho, siempre

que el niño conserve el pleno do

minio de sus facultades, ,y no se dis

minuye por exes» de trabajo .

Elíseo Recias.
'

Ponemos en conocimien

to de los agentes, suscrip-
tores y colaboradores, que
toda correspondencia de

Redacción y Administra

ción debe ser dirigida a:

CARLOS CARO, Federa

ción de Estudiantes de

Chile, Agustinas 632—
^

Santiago, quien desde esta

fecha tiene a su cargo la

dirección de CLARIDAD.

Al mismo tiempo partici
pamos que el compañero
JOSÉ ROMO, de Valpa
raíso, queda én absoluto

desautorizado como agen
te y encargado de contra

tar suscripciones, por la

forma coco correcta en

que se ha conducido has

ta hoy.
Toda persona que ten

ga algún reclamo que for

mular sobre el envío de

suscríociones o de otra

naturaleza, hágalo a la

brevedad1 posible.

No se devuelven Eos originales; fa

dirección no se hace responsable de

los artículos firmados.
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